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El nacimiento de las criaturas es un objeto de ternura y amo»: 
el 83 el principio de las riquezas de las naciones, de la gloria de los 
que las gobiarnan, y del poder y felicidad de los imperios. 

Raulin en au discurst al Rey de Francia. 



PROLOGO. 

Tres años y medio han transcurrido desde que 
ejerzo mi profesión en esta capital , y yo me creo 
en la honrosa obligación de dar cuenta al respeta- 
ble público de los partos contra-naturaleza y acci- 
dentes graves que se me han presentado durante es- 
te tiempo de práctica. 

Tan luego como la instrucción pública, que es 
el mas seguro garante de los intereses de la socie- 
dad, haya recibido todo el impulso de que es suscep- 
tible, y llegado al grado de perfección que fundada- 
mente se debe esperar de la sabiduría y vigilancia 
del gobierno pacificador que felizmente rije los des- 
tinos del Perú, me atrevo á creer que las débiles ob- 
servaciones, que hoy someto respetuosamente al jui- 
cio de todas las personas recomendables por sus lu- 
ces y educación, contribuirán tal vez á los progresos 
de un arte, cuyo egercicio exige garantías suficien- 
tes, pues la ignorancia ó el olvido de uno solo de los 
preceptos que lo constituyen, pueden regularmente 
causar en un momento la simultanea perdida de mu- 
chos individuos. [1] 

No es mi ánimo pretender ridiculamente se crea 
que yo poseo la receta de la inmortalidad: pero si 
puedo y debo repetir lo que ya he dicho en otra oca- 
sio/i: que cuando llegué á Lima no se hablaba sino 
de los funestos acontecimientos que tenían lugar en 
ella en los momentos del parto, sumerjiendo "asi en 
el luto una porción de familias; y que si se tienen á 
la vista las observaciones que presento hechas en una 
practica constante de tres años y medio, será fácil 
juzgar hasta que punto he podido tener la fortuna 
de ser útil al aumento de la población y á la conserva- 
ción de las familias. [2] 
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En algunos casos que hacen el objeto de es- 
tas observaciones que he practicado con igual esme- 
ro entre los pobres y los ricos, muchas personas se 
han dignado manifestarme su gratitud por medio de 
los periódicos: yo les soy muy reconocida por estos 
sentimientos, y conservaré eternamente el mas gra- 
to recuerdo de ellos, mirándolos como la mayor y mas 
lisonjera recompensa que he podido recibir por mis 
débiles conatos desde que estoy en esta capital. 

Es muy probable que hubiera yo conservado á 
la sociedad una recomendable persona mas, sino se 
me hubiese, por decirlo asi, atado enteramente las 
manos oponiéndose con tenacidad á dejarme obrar, 
cuando era tiempo de hacerlo, en favor de la joven 
Castañeda. En la memoria justificativa que publi- 
qué á este respecto ahora tres años, probé hasta la 
evidencia, y sin replica; que el medico, cuya presen- 
cia precedió á la mia en los primeros dolores del 
parto, y muchos de sus parientes se habian obsti- 
nado en impedirme atraer, sin otro instrumento que 
mis manos, los pies de la criatura que, desde mas 
de veinte y cuatro horas antes, no habian dado la 
menor señal de cambiar de posición. Muchas veces 
hize presente á estos señores, que si se me estor- 
vaba aprovechar de los instantes favorables, tal vez 
no seria posible practicar mas tarde esta maniobra, 
pero todos se empeñaron en demorarla. Yo pedí 
al medio dia una consulta, y los médicos, que no se 
reunieron hasta la cinco de la tarde, dijeron tam- 
bién á su vez que era necesario esperar hasta las 
nueve de la noche ; pero durante este largo in- 
tervalo asaltaron las convulsiones á los órganos de la 
concepción, y desde este momento fué inútil toda ten- 
tativa para extraer el feto. Yo me separé al dia 
siguiente del lado de esta interesante joven con el 
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alma traspasada de dolor y dos dias después pa- 
gó, por defecto de los falsos consejeros, el último 
tributo debido á la naturaleza. (3) 

[1] Debo advertir que en el major número de los casos que hacen 
el objeto de las observaciones que publico, he sido solicitada al socor- 
ro de las paiturientes muy tarde, y cuando las mugerd6 llamadas re- 
cibidoras por las gentes del pais, que saben marcar las cosas con su 
verdadero nombre, nada habian previsto ni corregido, como sucede siem- 
pre que el parto no se efectúa por si solo. Me abstengo de nombrar- 
las, y las compadezco, porque destituidas de toda instrucción, son ab- 
solutamente incapaces de abreviar los dolores y la duración del par- 
to, y principalmente de saber como y cuando deberá nacer la ino- 
cente criatura espuesta á perecer en sus manos, porque no recibe el 
pequeño auxilio que necesita, y reclama en vano algunas veces. 

[2] Sin tratar de despreciar ni disminuir el mérito de ninguna 
de las personas que egercen la honrosa profesión médica en Lima, 
seiia fácil probar que esta ciudad no está provista de comadrones do- 
tados de los conocimientos positivos que exige esta última profesión; 
á menos que se quiera suponer que la i/icertidumbre, la temeridad ó al- 
gunas veces el acaso puedan suplir los sabios é indispensables precep- 
tos da la teoria aplicada á la sana practica. 

Como en todas las escuelas nacionales de partos está hoy re- 
conocido que esta clase de demostración unida á la clinica es el único 
medio por el que pueden formarse buenos operarios en la facultad, 
espero que mi aserción no resentirá el amor propio de alguno, pues 
que hasta el dia no se ha proporcionado la capital del Perú los me- 
dios de adquirir dicha instrucción á las personas que han querido de- 
dicarse al curso de los partos. 

[3] Habiendo sido publicada por la imprenta con todos los de- 
talles circunstanciados la observación, cuyo objeto fué la señora Cas- 
tañeda, tanto por los señores médicos que fueron llamados, como por 
mi, creo no deber repetir aqui loque ya se dijo en aquella época. 

Sabedora entonces de que la mas injusta y rastrera critica se 
habia suscitado contra mi con el mayor encarnizamiento, esperimenté 
tal disgusto, que estube resuelta á partir de aqui para ir á egercer 
mi profesión en otro punto, persuadida, de que con una regular posesión 
de este arte, se adquiere en todos los paises del mundo un titulo 
á la consideración y aprecio general de todos los individuos capaces 
de alguna reflexión; pero personas respetables por si, y por que ocupa- 
ban los primeros puestos en la República, y un gran numero de fa- 
milias distinguidas por su clase y su instrucción se dignaron disua- 
dirme de esta intención, manifestándome que en el caso presente la 
critica, ó mas bien , la calumnia vendría á tierra por si sola, pues 
que los autores de ella carecían enteramente, no solo de toda espe- 
cie de conocimientos, sino también de la consideración debida al mé- 
rito en esta capital. 
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Presentación del hombro izquierdo al estrecho 

superior de la Pelvis al cabo de cinco fitas. 

Salida del brazo izquierdo 3. * posición. 



A los quince dias poco mas ó menos de 
haber llegado á esta capital fui llamada á las 
dos de la noche á casa de una joven, muger 
de un zapatero nombrada Luisa Baquijano, 
calle de la Concepción núm. 238, que hacían 
ya cinco dias se hallaba con los mas fuertes 
dolores de parto, y á quien asistia una reci- 
bidora venida desde su principio. Pregunté á 
esta última cuales eran los obstáculos que 
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habían retardado el parto por tanto tiempo, y 
me contestó con la mayor franqueza, que esto 
provenia de falta de valor en la madre, pues 
la criatura estaba perfectamente situada y pre- 
sentaba la cabeza naturalmente en la vulva, 
y añadió, que a su entender, para dar en igua- 
les casos la energia necesaria a la parturien- 
ta, y terminar pronto el parto, era preciso sa- 
cudirle unas cuantas bofetadas. Semejante res- 
puesta no pudo menos de indignarme, pero 
me contenté únicamente con decirle, que yo 
jamas habia aprendido á aplicar tópicos de esta 
naturaleza; y sin aguardar á otra cosa me puse 
en disposición de reconocer á la parturienta 
para enterarme del verdadero estado en que se 
hallaba. Las membranas estaban ya rotas, y 
cuando crei encontrar la cabeza según lo que se 
me habia dicho, hallé el brazo izquierdo de la 
criatura metido hasta el hombro en la vagina. 
Entonces le saqué enteramente el brazo para 
manifestarle a los parientes el grosero error de 
la pretendida partera, la que era cabalmente una 
de las de mas fama en el pais. En seguida 
les dije, que la criatura estaba muerta de mu- 
chos dias por lo que no dcbia perderse un solo 
momento para salvar á la madre, y habién- 
dome dejado el marido en la entera libertad 
que era precisa en tal caso, procedí á partear 
del modo siguiente. En primer lugar traté de 
asegurar con un lazo el brazo solido, y me di- 
riji después a buscar con la mano izquierda 
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los pies* de la criatura, tray^ndolos* uno des- 
pués de otro del lado derecho de la madre. 
Luego que los tuve en la vagina también los 
sujete por medio de otro lazo, y empujando 
un poco el hombro de la criatura le facilité 
dar la vuelta. Entonces salió el tronco sin 
obstáculo hasta los sobacos, solté los brazos^ y 
la cabeza se vino á su vez al estrecho supe- 
rior de la pelvis como en la 2 ^ posición de 
los pies, de cuyo modo conclui el parto en 
menos de un cuarto de hora. La salida de 
la placenta se verificó sin dificultad alguna. 
La madre se levantó sana y buena á los 5 dias. 

OBSERVACIÓN SEGUNDA, 

Criatura muerta de muchos días. — Presenta- 
don del lado izquierdo de la cabeza en su 4 p 

posición. 

Las señoras Monterólas que viven en la 
calle del Ancla num. 89 me suplicaron pasase 
á sU casa, para reconocer á una de sus cria- 
das que estaba en el trabajo del parto hacían 
tres dias, y la asistía una recibidora que deses- 
peraba de la suerte de esta pobre parturienta. 
En efecto llegué é la casa, y por el tacto inte- 
rior conocí 'que se habían roto las membranas/ 
y el color y hediondez de las aguas que arro- 
jaba no me dejaron la menor duda de que la 
criatura estaba muerta. La abertura externa 
del útero se hallaba poco dilatada, y aunque 
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el Teto presentaba la cabeza sobre el estrecho 
superior. Dispuse por el pronto una sarria 
de cinco onzas, un baño, cataplasmas emo* 
lientes sobre el abdomen, y una rigurosa 
quietud. 

A la mafiana siguiente vinieron á avisar- 
me que se habian aumentado los dolores: volví 
y practiqué un nuevo reconocimiento de tacto 
y advertí una completa dilatación, de donde 
pude penetrar la colocación de la cabeza que 
presentaba el lado izquierdo en su 4 * posi- 
ción. Por lo tanto, introduje la mano dere- 
cha para traer el ocipucio al centro de la pelvis, 
y con solo esta maniobra momentánea concluí 
en el instante el parto, y liberté á la muger 
de una criatura muerta de muchos dias. La 
expulsión de la placenta se verificó sin difi- 
cultad. Dicha criada estuvo á los ocho dias 
en disposición de ejercer su servicio con buena 
salucL 

OBSERVACIÓN TERCERA. 

Retención de la placenta de 24 horas acom- 
pañada de hemorragia uterina. 

Una serrana llamada Ventura que vivía 
en la casa del sefior Guerrero calle de la 
Trinidad núm. 60 me hizo Homar para que 
la auxiliase en circunstancias, que hacían 24 
horas que habia parido, y tenia aun detenida 
la placenta. Pregunté á la que la asistía cua- 
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les eran los medios de que se habia valido 
para procurar la expulsión de aquel cuerpo, 
y me respondió, que le habia administrado á 
la paciente lavatibas y fumigaciones de todas 
clases, y también le habia hecho que soplase 
en un canuto teniendo puesto en la cabeza 
un sombrero negro; (1) pero todo inútilmente. 
Yo, sonrriendome no pude menos de contes- 
tarle, que mis recursos no serian desde luego, 
tan milagrosos como los suyos, pero por decon 
tado surtirían probablemente mejor efecto; y 
procediendo al tacto interior reconocí, que la 
placenta se hallaba pegada á las paredes de 
la matriz en cerca de una cuarta parte de su 



(1) En el curso elemental de partos para el uso de las 
alumna3 de la maternidad de Lima, tengo ya hablado de la 
supuesta virtud majica del sombrero negro y del canuto 
en los casos de detención de la placenta. Las personas ilus- 
tradas de esta capital no ignoran todas estas miserables bobe- 
rias dignas de compasión; pero aun hay otra costumbre que 
deberia merecer la mas ecsacta vijilancia -de la jtolicia, pues 
tiende nada meno9 que a malograr para toda la vida a la 
infeliz con quien se ejercita cortándole el perineo con la uña 
o con un pedazo de vidrio. Uno de los principales preceptos 
del arte, en el momento en que la cabeza quiere salir, es 
sostener fuertemente el perineo a fin de impedir con el mayor 
cuidado no se rasgue esta paite que no se cicatriza jamas. 
¡Quien creyera que las mugeres a quienes se consiente con 
tanta iuduljencia en el país el ejercicio del ramo mas principal 
de la medicina, pongan un particular esmero, y se contraigan 
exclusivamente al cuidaé<> de hacerse erecer la uña de que 
se trata, de modo que pueda romper la saludable resistencia 
qué por si mismo ofrece el perineo! Dios sabe a cuantos acci- 
dentes e incomodidades se bailan condenadas multitud de mu« 
¿eres que han experimentado semejante barbarie. 
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circulo, y era lo que causaba aquella hemor- 
ragia uterina. En un segundo destruí dicha 
adherencia, y extraje al instante la placenta 
que salió de un volumen extraordinario. Esta 
muger se restableció perfectamente en el espa- 
cio de doce dias y vino á darme las gracias. 

OBSERVACIÓN CUARTA. 

Hemorragia uterina provocada por detención 
de la plaeenta. 

La señora Raulet que vive en la calle 
de la Riva nüm. 4 me suplicó pasase á su 
casa, para ver á una de sus criadas que hacían 
4 horas que habia abortado á los tres meses 
dé preñada. Esta muger experimentaba una 
perdida muy considerable de sangre y se halla- 
ba en el último grado de dibilidad. La matriz 
se contrahia para arrojar la placenta lo que me 
indujo á reconocerla con el tacto interior, para 
ver sj acaso se detenia en la abertura del 
útero, pero hallé á este enteramente dilatado, 
y a una porción de la placenta entrada en la 
vagina. Entonces agarre aquella con dos de- 
dos, y tirándola lijeramente acia fuera, salió 
por medio de tan sencilla operación, y la 
grave hemorragia que era efecto de esta de- 
tención, cesó al momento. La criada estuvo 
perfectamente restablecida á los cinco dias 
después de su aborto. 
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OBSERVACIÓN QUINTA. 

Expulsión de la cabeza de la criatura y re« 

tención del tronco por posición transversal de 

las espaldas. 

A las dos de la mañana me hizo llamar 
á su socorro una muger que vivía en el ca- 
llejón de la calle de Bodegones núm. 292, 
y cuando llegué, que fue muy pronto, ya hacia 
mas de dos horas que tenia la cabeza de la 
criatura fuera de las partes de la concepción 
y ahogada, á consecuencia de los esfuerzos 
violentos que habia practicado para sacarla 
una recibidora que hicieron llamar desde el 
principio del parto. Comenzé pues por ase- 
gurarme con el tacto de las causas que se 
oponian á la salida del tronco, y conocí que 
las espaldas estaban colocadas al través, y 
por consiguiente introduje mi mano derecha 
hasta lo alto de la pelvis; y tiré á agarrar 
el hombro derecho que hize bajar á la conca- 
vidad del os sacrum dándole una posición 
oblicua. De este modo libré en un instante 
á esta pobre muger de una criatura muerta, 
victima como otras tantas de la absoluta falta 
de conocimiento. La expulsión de la placenta 
no ofreció cosa alguna particular; y la parida 
se puso buena en pocos días, y vino á mani- 
festarme su vivo agradecimiento, 
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OBSERVACIÓN «ESTA. 



■Aborto á los seis meses , de una criatura muerta 
que presentaba los pies en la primera posición. 



Cesárea Mendoza de oficio ribeteadora, que 
vivía en el callejón de Sto. Domingo nüm. 170 
estando preñada de seis meses recibió una 
patada, y á las dos horas se sintó con calos- 
fríos á los que sucedieron limos sanguinosos, 
y el dolor de parto, en cuyas circunstancias me 
hizo suplicar pasase á su casa. Por el tacto 
que hize interiormente hallé que el cuello de 
la matriz conservaba las dos terceras partes 
de su longitud, y la boca de este órgano estaba 
enteramente cerrada. Mandé al instante una 
larga sangría, limonada con nieve y un reposo 
absoluto; pero no obstante estas precauciones, 
se declaró el parto. A las diez de la mañana 
del dia siguiente volvi, y practiqué aun el tacto 
interior, por el cual reconocí que la abertura 
circular de la matriz estaba del todo dilatada, 
y en su virtud, introduje mi mano derecha en 
el útero, y en el instante extraje una criatura 
muerta que presentaba los pies en la primera 
posición. La expulsión de la placenta fué na- 
tural, y la parturienta se halló perfectamente 
restablecida á los ocho dias, y vino a darme 
las gracias. 



OBSERVACIÓN 7. *> 

Adherencia de la placenta complicada con 
espasmo del útero. 

Una señora vino á suplicarme fuese inme-, 
chatamente a socorrer á su hija casada con 
un panadero ingles llamado Thomas que vivia 
en la calle del Carmen núm. 188. Inmedia- 
tamente me puse en camino, durante el cual 
me refirió la señora, que su hija hacían ya 7 
horas que hahia parido; y que habiendo em- 
pleado la recibidora todos los medios acos- 
tumbrados en el país para procurar la expul- 
sión de la placenta, nada había conseguido, 
y la tenia aun detenida en la matriz. Llegue á 
casa de la joven, y la encontré vivamente afec- 
tada de miedo y abatimiento; procuré animarla, 
y procedí en seguida a reconocerla con el 
tacto. La primera cosa que hallé fue el cor- 
don umbilical que le habían amarrado en el 
muslo a la parturienta, ["costumbre que prueba 
bastantemente la falta de instrucción J, y en el 
instante corté esta ligadura, ct fin de favorecer 
la salida de la sangre por la misma parte y de 
disminuir asi el volumen de la placenta. Eje- 
cuté igualmente algunas tracciones con una 
ma no sobre el cordón umbilical, y llevé do« 
dedos de la otra sobre su base por detras hasta 
licuar a formar una especie de polea de vuelta, y 
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experimentando alguna resistencia abandoné al 
momento semejantes tentativas, é introduje mi 
mano derecha hasta el cuello de la matriz 
para asegurarme del obstáculo que se oponía 
á la salida de la placenta, y encontrando que 
su abertura se hallaba en un estado de espasmo, 
aguardé un momento la cesación de este acci- 
dente. En efecto aproveché un instante de 
aflojamiento para introducir, uno, dos, tres y 
cuatro dedos y después toda la mano en la 
cavidad misma de la matriz, teniendo agarrado 
con la otra mano el cordón umbilical que me 
servia de guia. En fin, logré agarrar uno de 
los dos bordes de la placenta, y despegué 
enteramente este cuerpo extraño de todos los 
puntos de su adherencia, interponiendo mi ma- 
no entre él y la pared de la matriz. Concluido 
todo encargué á la parturienta hiciese algunos 
exíuerzos para determinar la contracción "de 
los músculos abdominales, y al mismo tiempo 
la del útero. De este modo logré librar pronto 
á esta joven, cuya salud se repuso perfecta- 
mente en muy pocos dias. 

OBSERVACIÓN 8. » 

Masa de carne, llamada mola o falsa pre- 
ñes complicada con hemorragia. 

La señora Doíoritas Ramírez que vivía 
en la calle de S. José, creyendo estar pre- 
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fiada de cinco meses, se vio acometida de untt 
fuerte hemorragia sin saber la causa. En el 
momento me hizo llamar para consultarme 
sobre este accidente; y diciendome que ella 
nunca habia sentido movérsele la criatura, lo 
que la hacia temer estuviese muerta, practi- 
qué el tacto interior para reconocer el estado 
del útero, y encontré un cuerpo extraño que 
tiraba á encajarse por la abertura de la matriz. 
No pudiendo por entonces distinguir si era 
acaso la placenta que podia haberse implan- 
tado sobre el circulo interno de la matriz, me 
guarde bien de ejecutar tracción alguna, conten- 
tándome con prescribirle mucho roposo y una 
limonada de nieve. En la tarde de este mismo 
día cesó la hemorragia uterina, se declararon 
Ioü? dolores, y desemba rasase la matriz de un 
cuerpo extraño que fue reconocido ser una 
masa de carne llamada mola. Los lochios 
tomaron su curso natural, y la enferma ¡se res- 
tableció en poco tiempo. La mola se conserba 
en mi colección anatómica. 

OBSERVACIÓN 9. * 

> 

Presentación del vértice en la 3. p posición. 

Isabel Domínguez casadn con un zapatero 
rn la calle de Sta: Kosa vieja m m. 121 se 
hallaba pariendo asistida por una recibidora. 
Ll marido vino a decirme que su muger ibsi 
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jin duda alguna á morir, si no le hacia el fa- 
vor de ir á socorrerla. A la sazón me hallaba 
yo también bastantemente enferma; pero no 
pudiendo resistir á las suplicas de este pobre 
infeliz, me conduje ásu casa del mejor modo que 
me fue posible. Pregunté a la recibidora á que 
atribuia la tardanza del parto, pero esta, como 
todas ellas, no supo darme la menor razón; 
asi es, que procedi al tacto interior y conocí que 
la criatura presentaba el vértice en la 3 a 
posición. Las membranas hacia mucho tiem- 
po estaban rotas, y la dilatación de la aber- 
tura circular del útero era completa; por lo 
que, aprovechando un momento que me pare- 
ció favorable para introducir mi mano derecha 
en la matriz á la derecha del pelvis, agarré 
la trente de la criatura y la dirijí por detras. 
De este modo el occipucio descendió tras el 
agujero bajo-pubiano derecho, y la criatura 
salió como en la segunda posición, y era una 
niña muy robusta. La expulsión de la pla- 
centa fue natural, y la pobre parturienta se 
halló buena á los ocho dias, y vino á mani- 
festarme su gratitud. 

OBSERVACIÓN 10. 

Hemorragia interna sobrevenida al parto, y 
oblicuidad anterior del órgano uterino. 
Habiéndome llamado Da. Manuela M<aza 
en la calle de los Gremios núm. 178 para que 
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!a asistiese á su último parto, observé por dos 
6 tres horas el progreso de- los dolores, des» 
pues de lo cual me decidí á reconocerla por 
el tacto interior. Aquellos eran débiles pero 
repetidos; el segmento de la matriz se halla- 
ba dilatable; las membranas tiraban á enca- 
jarse, y la criatura que era de un volumen 
ordinario estaba bañada por una enorme can- 
tidad de agua. 

El parto fué largo á causa de la oblicui- 
dad anterior que reconoci, y correjí. El alum- 
bramiento fué natural como lo habia sido el 
parto; pero á los cinco minutos después d$ 
haberse verificado la expulsión de la placenta, 
observando á la parida, reparé que habia 
caido en una suma debilidad que le faltaba el 
pulso, y que se hallaba enteramente sin cono- 
cimiento. Inmediatamente le puse una mano 
sobre el abdomen para asegurarme del estado 
de la matriz que encontré extremadamente 
desarrollada y sin contracciones, y habien- 
do introducido la otra en la cavidad del 
útero, saqué gradualmente enormes masas de 
cuajarones de sangre, Después de haber va- 
ciado enteramente aquel órgano de todos los 
cuerpos extraños que en él se contenian, prac- 
tiqué sobre su cuerpo aspersiones de agua fria 
exponiéndolo al aire fresco, y también hice 
mojarle las manos y las partes superiores de los 
brazos en agua muy fria, prescribiéndole la 
bebiese en la misma temperatura mezclada coa 
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vinagre, mediante lo cual logré ecsitar las 
contracciones del útero y hacer cesar muy 
pronto aquel accidente, que con frecuencia se 
hace mortal en Lima cuando no se remedia 
oportunamente. 

Volví a recomendar á la parida las mis- 
mas bebidas, y aire fresco por algunas horas 
y también que conservase la posición horizon- 
tal. Igualmente le receté una bebida refijeran- 
te y antiespasmodica, mucho sosiego y algunas 
tasas de buen caldo durante el dia. Ultima- 
mente esta Señora recuperó su salud en muy 
pocos dias, 

OBSERVACIÓN II, 

Presentación del vértice en la 1. p posición^ 
complicada con esp ¿smo convulsivo de¿ seg- 
mento del útero 

Los señores facultativos del hospital de 
la Caridad tubieron la bondad de escribirme 
invitándome á pasar a este hospital para socor- 
rer a una muger que estaba de parto hacían 
ya cuatro dias, no sabiendo a que causa atri- 
buir esta tardanza. Practiqué el tacto interior 
para poder juzgar del estado de la parturienta, 
y reconocí que la criatura presentaba la 1 p 
posición del vértice. Las membranas no se 
habían roto, y la abertura externa de la 
matriz estaba acometida de espasmo. Aconsejé 
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al instante dar ala parturienta una larga san- 
gría; ponerla en un gran bailo tibio y admi- 
nistrarle una bebida anti-espamodica: y aunque 
continuaron los dolores por 24 horas, cesó el 
espasmo convulsivo del cuello del útero Al dia 
siguiente practique de nuevo el tacto interior, 
y hallé mas docilidad y dilatación en el cir- 
culo uterino y mand^ reiterar la sangria, el 
mismo baño y la quietud mas grande. A las 7 
de la noche volví a ver á la parturienta; prac- 
tiqué por tercera vez el mismo tacto interior y 
advertí que el cuello del útero estaba borrado 
enteramente y que la bolza de las membranas 
estaba pronta á encajarse: mediante lo cual 
dije a aquella pobre muier que pariría a las 
cuatro de la mañana. En efecto, á dicha hora 
dio á luz un muchacho robusto» y ella se res* 
tableció muy pronto. 

OBSERVACIÓN 12. 

Avorto a los tres meses causado por una afección 
moral y c mpücado con hemorragia uterina» 

La Sra. Da. Rosa Bedoya que vivia en 
la calle del Callao, estando preñada de tres 
meses, afl jidí de males de espíritu, se vio acó* 
■metida repentinamente de una perdida conside- 
rable de sangre, y me hizo llamar para consultar 
mi parecer. Yo le hice aplicar sobre los bra- 
zos, el vientre y cintura, servilletas mojadas 
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en agua muy fria, mesclada eon una quinta 
parte de vinagre. La receté igualmente li- 
monada fria y una bebida anti-espasmód ca, y 
sobre tolo, mucha quietud. Con este raimen 
que observé ecsactamente algún tiempo, arrojó 
un embrión con su placenta, y la homorragia 
que amenazaba la vida de esta Sra. se contuvo 
por este medio, restableciéndose en muy po- 
cos días. 

OBSERVACIÓN 13. 

JE+xtr acción de uní masa de carne llamada 
mola o falsa preñez de 11 meses. 

En la calle de Sta. Rosa vieja nflm. 87 
tivia una muger que se creia preñada de H 
meses, y experimentaba en efecto todos los 
síntomas aparentes de una verdadera preñez. 
Tenia elevado el vientre como una persona que 
estubiese embarazada de seis meses: yo prac- 
tiqué el tacto interior para asegurarme del es- 
tado de plenitud ó vacuidad del útero, y hallé 
este órgano desarrollado, pesado y metido en 
la excavación de la pelvis; cirtunstancias que 
me hicieron presumir que lo que había en la 
matriz no era criatura sino un cuerpo extraño, 
porque me fue imposible, por mas que hice, 
provocar el movimiento como de pelota qne es 
una de los principales señales de la verdadera 
preñez, porque ningún otro cuerpo ó BUBti*iicia 
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puede nadar y dar vueltas en las aguis del 
amnion mas que el feto. 

Receté pues á esta mu<jer baños enteros, 
ejercicio, sangría y una bebida para provocar- 
la menstruación. Este m toJo fué observado 
ecsactamente por quince dias, á los cuales 
habiéndose presentado algunos dolores uteri- 
nos, la desembaracé únicamente con mi mano, 
de aquel cuerpo extraño que salió acompa- 
ñado de voluminosos cuajarones de sangre. 

Después no se ofreció cosa alguna extra- 
ordinaria, y la dicha muger estuvo perfecta- 
mente buena en muy pocos dias. Esta masa 
de carne puede verse en mi colección. 

OBSERVACIÓN 14, 

Presentación de la parte posterior del cuello 
en la 3. p posición. 

Doíla Josefa esposa del serlor Montuf, 
de norte américa, [calle de la Trinidad nú- 
mero 38] llevaba ya tres dias en el parto 
asistida todo este tiempo por un médico y dos 
recibidoras, y no sabiendo ni el uno ni las 
otras, que hacer a esta pobre parturienta, que 
experimentaba los mas fuertes doleres sin po- 
der parir, la abandonaron. El Farmacéutico 
de la calle de Bodegones con otra persona 
vinirron á media noche á suplicarme fuese a 
socorrer prontamente á dicha señora. Llegaba 

3 
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á su casa procedí al tacto, para asegurar- 
me de la posición de la criatura, y poder 
penetrar la causa de la larga tardanza de este 
parto. Las membranas estaban rotas hacia 
tiempo, los dolores habian cesado, y reconocí 
que la criatura presentaba la parte posterior 
del cuello en la 3 p posición; hallándose los 
omoplatos a la derecha de la pelvis, y la ca- 
beza á la izquierda. Siendo enteramente com- 
pleta la dilatación del segmento de la matriz, 
y estando este órgano sin contracciones a cau- 
sa de la demora del trabajo, me decidí al 
instante á introducir mi mano derecha en su 
cavidad, y llevando la cabeza de la criatura 
sobre la fosa iliaca derecha, fui en seguida en 
busca de los pies que encontré en la parte 
lateral izquierda de la matriz y los hice bajar 
hasta llegar á la vulva, en donde operé en 
un instante la extracción del tronco como en 
la primera posición de los pies. El alumbra- 
miento fué feliz, y la criatura no experimentó 
accidente alguno, como tampoco la salud de 
la madre. 

OBSERVACIÓN 15. 

P esentacion de las rodillas en la primera, 
posición. 

Manuela HuMobro, natural de la Sierra, 
que vivia en la palle He lo** Gremio- rnlm: 179, 
estando asistida, en su primer parto, por una 
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recibidora, experimentaba ya tres dias los 
dolores mas violentos, por lo cual desesperada 
me hizo buscar, para que me suplicasen, fuese 
á verla prontamente. Luego que llegué pre- 
gunte á la que la asistía en que posición se 
hallaba la criatura, y me respondió, como es 
natural, que lo ignoraba; pero no obstante lo 
dilatado del parto le parecia que la criatura 
no avanzaba nada. Practiqué pues, el tacto 
y reconocí, que las membranas se halla- 
ban rotas, y que el segmento de la matriz 
estaba enteramente dilatado, como también que 
la rodilla izquierda de la criatura se habia 
encajado en la misma abertura de aquella. Por 
consiguiente introduje mi mano derecha hasta 
el ángulo sacro vertebral para reconocer la 
posición. Las nalgas y los pies de la criatura 
estaban á la izquierda de la pelvis, y la super- 
ficie anterior del tronco á la derecha, por lo 
que no dudé, que esta era la primera posición 
de las rodillas; y agarrando aquella que se pre* 



Poco antes que huviese operado el parto de la joven 
serrana materia de esta observación, rae hizo una pregunta 
que prueba hasta que punto putde llegar el error y la cre- 
dulidad. Quiso saber pues, si yo creia que los huesos que 
formaban la pelvis se abrían luego para dar paso franco 
a su criatura; pero pareció quedar muy sorprendida cuando 
le conteste; que la pelvis era un canal huesoso incapaz de 
especie alguna de dilatación, y que seria inútil se dilatasen 
las aberturas formadas por las partes moles si aquel canal 
no fuese por naturaleza bastantemente grande jpura el pasa ge 
de la criatura. 
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sentaba primero la hize bajar hasta la exca- 
vación de la pelvis: después fui a buscar la 
otra rodilla que encontré fácilmente por haber 
ella sola hecho su descenso, y llegadas á ia 
vulva, saqué los pies como en la primera posi- 
ción de estos. 

La expulsión de la placenta fué natural: 
la criatura nació sana y robusta; la madre 
se restableció en muy pocos días, y vino á 
manifestarme su gratitud. 



OBSERVACIÓN 15. 

Presentación de la coronilla en la primera 
posición y salida de la mano derecha. 



Hilaria Serrano, vivia en la calle nueva nú- 
mero 116, y me suplicó la asistiese á su pri- 
mer parto. Esta joven hacia cerca de dos 
meses se hallaba acometida de una enferme- 
dad grave del hígado, y en tal estado se de- 
clararon los dolores del parto. Fui á su casa 
y no encontré sino una muger sumamente 
extenuada por la duración de la enfermedad 
que sufría, y procediendo a) tacto pura ente- 
rarme del estado del trabajo del parto, reco- 
nocí, que la dilatación del segmento de la 
matriz era completa y los dolores continuos. 
Las membranas se encajaban, y la criatura 
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presentaba la coronilla en la primera posición; 
pero ad virtiendo que su mano derecha se ha- 
bía resvalado por encima de los costados de 
la cabeza, y estando todo dispuesto para fa- 
vorecer el parto, aguarde un dolor fuerte para 
romper las membranas, y pasado este, apro- 
veché un momento de descanso para introducir 
mi mano izquierda hasta la cavidad misma de 
la matriz, empujando este brazo y colocándolo 
sobre la cabeza de la criatura, y lo mantuve 
asi hasta el otro dolor que no tardó en venir. 
Entonces la cabeza se encajó enteramente 
en la excavación de la pelvis, y cinco minia- 
tos después libré á la parturienta de una cria- 
tura bien robusta. 

La salida de la placenta fué feliz; y la 
madre sanó de la larga enfermedad que pade- 
cía antes de su parto. 



OBSERVACIÓN 17. 

Presentación de la espalda en la 3 a posición. 



En la calle del Espiritü Santo número 
11, estaba preíiada de siete meses una muger 
llamada Luisa, que me consultó sobre los 
dolores que experimentaba en los hipocondrios. 
Examine la forma exterior del vientre, que 
me pareció extraordinaria lo que me obligó 
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á practicar el tacto, por el cual crei reco- 
nocer al través de la parte inferior de la 
matriz que la criatura se hallaba en una po- 
sición viciosa. Manifesté mis temores á las 
personas de la casa, y aconsejé á Luisa para 
tranquilizarla y calmar sus dolores, que no 
eran ocasionados sino por la presión que ejer- 
cía el globo uterino sobre los órganos que lo 
rodean, que se hiciese algunas frotaciones 
de aceite y ether, lavativas emolientes y una 
bebida antiespasmjdica, hasta el momento en 
que se declarase el parto. Este, sucedió mes 
y medio después y me suplicó fuese a asistirla. 
Practiqué el tacto para asegurarme de su 
estado, y hallé el segmento de la matriz ente- 
ramente dilatado, las membranas enteras y 
que contenían una gran cantidad de agua. 
1 ntónces reconocí que la criatura presentaba 
la espalda en la tercera posición, que los 
hombros estaban a la izquierda de la pelvis, 
y las nalgas a la derecha. Rompí las mem- 
branas para ir á buscar los pies de la cria- 
tura, y me serví de la mano derecha intro- 
duciéndola bajo el tronco del feto, y dirija 
]a espalda sobre y al través del pubis. Des- 
pués agarré los pies y los hice bajar, trayen- 
dolos sobre la parte anterior de la criatura, 
y verifiqué la extracción del tronco como en 
la primera posición de los pies. 

La placenta salió naturalmente; la criatura 
se halló sana y su madre se repuso muy en breve. 
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OBSERVACIÓN 18. 

Aborto a los cinco meses, y presentación de 
los pies en la primera posición. 

Una muger llamada Brijida Alvarez que 
vivía en la calle nueva numero 115, estaba 
embarazada de cinco meses y me suplicó pa- 
sase a su casa para consultarme sobre su 
estado. Ella habia tenido una violenta colera 
y a su consecuencia le sobrevino una grande 
horripilación, y le apareció un agua sangui- 
nolenta, acerca de lo que -consultó de ante- 
mano á un medico que le aconsejó tomar pur- 
gantes. Yo me opuse a semejante m' todo per- 
tubador; le hice dar una sangría, prescribién- 
dole el uso de la limonada fria y juntamente 
tnucha quietud. 

Todos los síntomas de este aborto desa- 
parecieron: pero quince días después tuvo la 
imprudencia de entregarse á otro violento acce- 
so de colera, y en seguida se declararon los 
dolores del parto. Me hizo llamar y luego 
practiqué el tacto , reconociendo por él , 
que esta muger estaba en estado que era 
imposible detenerle el parto. Las membranas 
se habían roto, y uno de los pies de la cria- 
tura se encajaba; mas la dilatación de la aber- 
tura de la matriz no era bastante grande para 
permitir la extracción de la criatura. Aguardé 
pues, y siendo los dolores fuertes, y continuos 
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introduje cuatro horas después la mano izquier- 
da, y saqué el pie que estaba en la vajilla: 
después de la primera maniobra fui en busca 
del otro pie, y lo tiré á fuera, terminando el 
parto en la primera posición de aquellos, y 
era un muchacho muerto de pocos dias. 

El alumbramiento fué natural; la muger 
se repuso en poco tiempo, y vino á darme 
testimonio de su reconocimiento. 

OBSERVACIÓN 19, 

Detención de las espaldas ocasionada por posi- 
ción transversal sobre el estrecho superior de 
la pelvis: criatura nacida con asfixia. 

Manuela Ureta, estando preñada por quin- 
ta vez me habia suplicado la asistiese en su 
parto, y en efecto me hizo llamar cuando se 
declararon los dolores. Fui pues á su casa' 
calle de S. Agustin número 36, y observé 
por una hora el progreso de los dolores que 
me parecieron lentos y poco continuos, y para 
asegurarme del estado del parto procedí 
al tacto. El segmento de la matriz estaba 
blando, pero poco dilatado: y la criatura 
presentaba la cabeza en la primera posición 
dé la coronilla, por lo que reduje a la par- 
turienta á que tuviese paciencia. Cuatro horas 
después se aumentaron gradualmente los do- 
lores, se rompieron las membranas, y l a ca- 
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la cabeza se encajaba en la excavación de la pel- 
vis donde estuvo detenid t cerca de media hora, 
hasta que por fin salvó las partes de la jene- 
ración. Entonces agarré la cabeza de la cria- 
tura para favorecer la expulsión del tronco; 
pero senti una fuerte resistencia, y los dolores 
habian cesado enteramente. El feto se hallaba 
de este modo espuesto a perder la vida, por 
lo cual resolví al instante introducir la mano 
derecha en la matriz para cerciorarme del 
obstáculo que habia, y reconocí que los hom- 
bros estaban al través. Agarré el izquierdo 
y lo hice bajar delante la sinfisis sacro-iliaca 
izquierda, y lo diriji á la corvadura del sacrum, 
destruyendo mediante esta maniobra el obstá- 
culo que se oponía á la salida de la criatura 
que nació con asfixia a causa de lo dilatado 
del parto; pero tuve la felicidad de hacerle 
volver á la vida por los medios que deben 
emplearse en iguales circunstancias. La sa- 
lida de la placenta fu¿ feliz, la madre y la cria- 
tura se restablecieron perfectamente. 

OBSEAVACION 20. 

Detención de la placenta y criatura creída 
muerta hasta tres horas después de nacida, 

La señora Maria Guardia que vivía en 
la calle de la Trinidad número 68 me hizo 
suplicar á las dos de la mañana para que fue- 
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ge á socorrerla. Ella habia parido dos horas 
antes, y la placenta no salia á pesar de 'os 
cuidados y pretendidos remedios administrados 
por las personas que hasta entonces la asis- 
tían. A mi llegada, procure disipar los temo- 
res que la aflijian por su actual situación; y 
procediendo a reconocer por el tacto la causa 
que se oponia á la expulcion de la placenta, 
encontré una parte de esta masa encajada en 
la abertura de la matriz. Hize algunas fro- 
taciones sobre la rejion hipogastrica para 
estimular el útero á contraerse; y tirando Ibe- 
ramente del cordón umbilical conseguí, sin 
g-ran dificultad, la salida de la placenta; y fajé 
en seguida á la sefiora, que experimento en 
toda su extencion el consuelo que desde antes 
la quise dar. Concluida esta dilijencia pre- 
gunté á los asistentes, si la señora habia pa- 
rido varón ó hembra, por no haber hasta en- 
tonces visto á la criatura, ni oido sus lloros: 
se me contestó, que parió un varón, pero que 
desgraciadamente habia muerto. Un feliz pre- 
sentimiento me hizo solicitar verlo, y lo encon- 
tré envuelto en una sabana tirada en el suelo 
con una gallina muerta á su lado. Indagé la 
causa de esta circunstancia, que me sorpren- 
dió sobremanera, y se me dijo, que el pico 
de este animal habia sido introducido en el ano 
del recien-nacido, para procurar por este me- 
dí o restituirlo á la vida; y qne este era en el 
país el mas proficuo en tales circunstancias-. 
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Tom* en mis brazos á este inocente; y á 
pesar de las tres horas largas que habían 
transcurrido desde su nacimiento, crei perci- 
bir en el una lijera apariencia de calor. Su 
semblante estaba cárdeno, y sus miembros sin 
movimiento. No me desalentaron, sin embar- 
go, tan tristes apariencias y empleé mis co- 
natos en reanimar este pequeño ser, por 
todos los medios adaptables á semejantes ca- 
sos. Corté la dolorosa quemadura que, como 
es de costumbre en el pais, le habia sido he- 
cha en el cordón umbilical Froté con las 
manos calientes todo su cuerpesito; y algunos 
minutos después tuve el placer de ver salir 
un chorro de sangre del dicho cordón, sangría, 
<\ue dejé continuar hasta que el rostro volvió 
á tomar su color natural. Pedí que se me 
preparase un bario de agua tibia con vino, en el 
que metí esta tierna victima de la ignorancia: la 
envolví con panales bien calientes; y después 
de una hora de constantes y eficaces cuidados 
tuve la felicidad de restituir a este parvulillo 
la luz; a su madre, un hijo; y á la patria, un 
ciudadano. 

OBSERVACIÓN 21. 

Presentación de la cabeza en la 2 * posición de la 
coronilla, suspensión de los dolores á consecuencia 
de haber provocado el parto antes del tiempo indi- 
cado por la naturaleza: criatura reputada muerta. 

El señor director de beneficencia á invi; 
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tacion de los facultativos del hospital de la 
Caridad me hizo el honor de escribirme para 
que fuese á este establecimiento de humani- 
dad á dar mi parecer sobre el estado de una 
parturienta que hacian cuatro dias que estaba 
de parto. 

Al instante me conduje á dicho hospital 
y encontré en él una muger extenuada por 
la larga duración de un parto provocado antes 
del tiempo indicado por la naturaleza. Pre- 
gunté á la recibidora si se habían roto las 
membranas, y me respondió que si, y que la 
criatura estaba muerta, mas para reconocer 
la verdadera situación de las cosas, practique 
el tacto. Los dolores habian cesado y la 
abertura de la matriz estaba bastantemente 
dilatada para dejarme percibir que la cria,-» 
tura presentaba la cabeza en la Ü p posición 
de la coronilla. Las membranas no se habian 
roto aun, como se me habia dicho, y á mayor 
abundamiento, crei también reconocer por las 
pulsaciones de la fontanela anterior que la 
criatura no estaba muerta según se me habia 
afirmado. Consiguiente á esto aconsejé se le 
administrase á la parturienta una bebida tó- 
nica para reanimar los dolores del parto, 
y las fuerzas en jeneral, y cubrirla con pa- 
nos calientes: después dije á los señores fa- 
cultativos, que creia que esta muger se veria 
libre del fruto de la concepción entre las cin- 
eo y seis de la tarde. 
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Continué yendo al hospital cada dos ho- 
ras para observar el progreso del parto, y 
cómo al medio dia los dolores volvieron con 
fuerza, y siguieron hasta las cinco en que 
practiqué el tacto, y viendo que todo estaba 
favorablemente dispuesto para operar el parto, 
rompí las membranas y la cabeza se encajó 
al momento en la excavación de la pelvis. 
Favorecí su movimiento de rotación, y con 
una lijera precion sobre los músculos trasver- 
sales del perineo, la cabeza ejecutó su movi- 
miento de extencion percorriendo la conca- 
vidad del sacrum del cóccix y del perineo, 
y en cinco minutos quedó libre esta pobre 
muger á presencia del señor director de bene- 
ficencia y los facultativos del hospital. La 
criatura estaba viva y la expulsión de la pla- 
centa no tuvo cosa alguna de particular. 

OBSERVACIÓN 22. 

Presentación de la cara en la primera po- 
sición. 

En la calle del Ancla número 89 vivia 
madama Giroud que me suplicó pasase á su 
casa á asistirla en su último parto. Pregunté 
á esta señora cual era el sitio en que sentía 
los dolores, y me contestó, que no tenia duda 
alguna en que los que experimentaba eran de 
parto. Consiguiente á ello practiqué el tacto 
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por el que conocí, que la matriz estaba muy 
baja, pero su cuello conservaba aun su longi- 
tud, y la abertura se hallaba enteramente ce- 
rrada. Dijéle pues, que de ningún modo estaba 
en el caso del parto; á lo que me respondió, 
que esto le parecía enteramente imposible 
respecto á que sentía en toda su fuerza las 
dolores y pujo que se experimentan en tales 
circunstancias. Luego observé que los dolo- 
res que ella sentia eran intestinales; y que 
este mismo pujo era enteramente ajeno de la 
función del parto, pues era ocasionado por la 
presión que ejerce la parte inferior de la ma- 
triz sobre el intestino recto, y que por enton- 
ces no había otra cosa que hacer que calmar 
este accidente y esperar. 

Receté lavativas emolientes, una bebida 
calmante, frotaciones antiespasmodicas sobre 
el abdomen y mucho reposo. Los dolores 
continuaron toda la noche, mas acia la nía-' 
ílana la enferma se sintió mejor, y descansó 
enteramente con el suefío. Diez y seis dias 
después se le declararon los verdaderos dolo- 
res del parto, y me suplicó de nuevo pasase 
a su casa y me dijo: yo creo que he vuelto á 
molestar a U. inútilmente, porque los que ahora 
siento no son tan penosos como los preceden* 
tes, y no tengo pujo alguno. Practiqué el tacto 
y penetré, que ella estaba en efecto de parto 
porque la dilatación del circulo de la matriz 
estaba completa y las membranas se enea- 
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jaban, mas la criatura estaba en. una situación 
viciosa, y presentaba la cara en la primera 
posición. La barba correspondia al ángulo 
sacro-Vertebral y la frente tras la sinfísis 
del pubis; los dolores eran fuertes y Continuos, 
y estando todo en buena disposición para el 
parto, aprovecha un momento á mi elección 
para romper las membranas, introducir la ma- 
no derecha, y empujar la barba sobre el sa- 
crura, haciendo dar a la cabeza un movimiento 
de floxion. De este modo traje la coronilla 
al centro de la cavidad pelviana, le hice dar 
un movimiento de semi-rotacion, y el occipu- 
cio se introdujo bajo la arcada bajo-puviana, 
y termina el parto como si la criatura hubiera 
presentado la coronilla en la segunda posición. 
El alumbramiento no ofreció nada de particular. 



La observación sobre madama Groud, sitve particularmen- 
te para demostrar a cuantas peligros puede estar expuesta una 
preñada, ruando la persona que la asiste en el moiiento pre- 
ciso de expeler el fi to no ha cursado el arte de los partos, 
y esta por consiguiente en la imposibilidad de rectificar por 
medio del tacto si los dolores actuales son veidadems o falsos, 
(Véase lo que sobre este particular se dirá a continuación de 
la ob-ervocion numero 43.) 

También hallo aqui ocasión de decir algunas palabras 
relativas al penúltimo parto de madama Giroud, en el que prona» 
b!"oi a nta hubiera perdido un bello niño si yo no hubiera estado 
p'-eq«nte,y practicado una sangria umbilical que, con otro? medios 

-secundarios, volvió la circulación de la sangre cuasi extinguida 
en este pequeño ser que salió al mundo con asfixia, o coa 
todas las apariencias de la muerte ¡Cuantas inocentes cria- 
turas por falta de cuidado y conocimientos de las oersonas que 

. las asisten están expuestas diariamente a recibir uq golpe mor- 
tal en las mismas puertas de la vida!!! 
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OBSERVACIÓN 23. 

Posición intermidiaria del vértice de la cabeza, 

Una serrana llamada Ignacia González, 
que vivia en la calle de polvos azules nu- 
mero 312, habia parido tres veces con mucho 
trabajo en su pais, sin lograr la dicha de 
conservar uno siquiera de sus hijos; lo que 
la obligó á venir á Lima en su cuarta pre- 
ñez, para proporcionarse los socorros posibles. 
En efecto, me hizo llamar en el momento 
mismo en que se declararon los dolores del 
parto, y eran las once de la noche. 

El tacto me dio á conocer un principio 
de dilatación en el segmento de la matriz, 
como también su blandura y la formación de 
las bolzas de las aguas. La cabeza de la 
criatura estaba colocada sobre el estrecho su- 
perior, pero inaccesible á los dedos. Dos ho- 
ras después practiqué otro tacto, y entonces 
me fué fácil reconocer, que la frente tiraba 
á encajarse en una postura viciosa. Previne 
á los que la asistian, que cuando la dilata- 
ción del segmento del útero se completase, 
rectificaria la mala posición en que se encon- 
traba la cabeza de la criatura: asi fue, 
y como á las diez de la mañana habiéndose 
verificado dicha dilatación, rompí las membra- 
nas, y empujé la frente de la criatura con mi 
mano izquierda, hasta lo alto de la sinfisis 
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sacro-iliaca derecha, y el occipucio bajó por 
esta maniobra tras la cavidad cotiloyde iz- 
quierda. Llegada a la excavación de la pel- 
vis hice dar á la cabeza un movimiento de 
rotación, el occipucio salió entonces bajo la 
arcada del pubis, y la cara corrió por la 
concavidad del sacrum del cóccix y del peri- 
neo, ejecutando un movimiento de elevación. 
En este momento se concluyó el parto que 
fué de una ñifla muy robusta. 

La salida de la placenta fué feliz, y po- 
cos dias después nuestra serrana volvió á su 
pais, llevando á su hija, considerándola como 
un trofeo. 

La interesante serrana materia de esta observación no 
ha podido lograr mas que un solo hijo al fin de cuatro 
prefiezes todas felices. Confieso que rae hubiera sido bien 
difícil penetrar la causa de semejante succesion de accidente, 
si ella misma no me hubiese refeiido con las lagrimas 1 
en los ojos todas las toipes extravagancias ejercidas por 
esas miserables recibidoras en el momento en que debe 
llenarse una de las funciones mas naturales de la esppcie 
humana, cual es el parto. Tales crueldades son bien lamen- 
tables, pues ellas solas deben asolar mas familias que el 
azote mismo de la guerra. 

Mas, al lejislador es a quien corresponde pintar seme- 
jantes males, elevando la voz con enerjia contra esta clase 
de costumbres que envilecen la razón, sujetando los progresos 
de las ciencias y las artes por muchos siglos a errores bere» 
¿titanos y funesto» a la humanidad, 
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OBSERVACIÓN 24. 

Presentación del hipocondrio en la 2 p posición. 

A media noche fui llamada para socor- 
rer á Manuela Barba que vivia en la calle 
del rastro nüm. 120 y que estaba de parto. 
Durante dos horas observé el curso de los 
dolores que eran tenues, r*ero repetidos. Pa- 
sado este tiempo me decidí a reconocer su 
verdadero estado; y valiéndome del tacto ad- 
vertí, que el segmento de la matriz conser- 
vaba su espesura- y mucha rejides: su aber- 
tura estaba muy poco dilatada, y la criatura 
inaccesible á los dedos por la altura á que 
se hallaba, circunstancia, que me hizo sospe- 
char la posición viciosa del feto. Participé 
mis cuidados á los asistentes; y sin hacerlo á 
la parturienta, solo la reduje ci tener pacien- 
cia. Los dolores continuaron en toda la noche, 
y estimulé la dilatación del segmento de la 
matriz con baítos, lavatibas emolientes, y una 
larga sangria del brazo. A las seis de la 
mañana me valí nuevamente del tacto, y este 
me indicó que la dilatación de la matriz era 
completa, y que las membranas estaban aun 
é i tcras: me advirtió también, que la criatura 
presentaba el hipocondrio derecho en la se- 
gunda posición; que la cabeza estaba situada 
acia la cavidad cotiloyde derocha; y que los 
pies correspondían a la binfisis sacro-iüaca 
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izquierda. Estando pues, todo dispuesto asi 
para verificar el parto, rompí las membranas, 
introduje mi mano derecha en busca de los 
pies, los hice descender del lado izquierdo 
de la pelvis, y terminé en un momento el parto 
como en la primera posición de ellos. 

El alumbramiento no presentó cosa parti- 
ticular: la criatura nació robusta, y la madre 
se repuso en pocos dias. 



OBSERVACIÓN 25. 

Detención de la placenta por catorce horas. 



El señor Gazols me supliéó fuese á so- 
correr á una de sus criadas que habia parido 
á la una de la mañana. Cediendo á esta insi- 
nuación llegué á su casa, calle de S. Agustín 
nüm. 157, donde antes de todo, me informé de 
la recibidora sobre los medios de que se había 
valido para favorecer la expulsión de la pla- 
centa, y supe, que habiendo hecho uso de 
todos los acostumbrados en el pais para tales 
casos, como lavatibas, baños de vapor, fric- 
ciones &a: ninguno habia producido el efecto 
que deseaba. Me determiné pues, á exami- 
narla por el tacto, y al verificarlo, encabaré 
qué, como es de costumbre, el cordón umbili- 
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cal estaba amarrado al muslo de la parida; 
desaté la ligadura, y procedí á la extracción 
de la placenta; siguiendo para ,el efecto «1 
mismo método que hé indicado en la obser- 
vación número 3. Esta muger sé restableció 
completamente en muy pocos dias. 

OBSERVACIÓN 26. 

Presentación de la criatura en la segunda 
posición de la coronilla', detención de la ca- 
beza en la excavación de la pelvis por su 
mala posición, y suspencion de los dolores. 

A las nueve de la mañana fui á asistir' 
en su último parto á Da. Juana Serrano á la 
panaderia de la calle nueva. Observé por 
espacio de dos horas el curso de los dolores 
que eran entonces muy fuertes, pero tardíos; 
por consiguiente traté de practicar el tacto 
para asegurarme del estado del parto. El 
segmento de la matriz estaba dócil, pero poco 
dilatado; las membranas tiraban a encajarse, 
y la criatura presentaba la coronilla en la 
segunda posición, por lo cual excite á la 
parturienta á tener paciencia, hasta que los 
dolores viniesen expulsivos. El parto siguió 
su curso ordinario hasta las siete de la noche 
en que se rompieron las membranas, y aprove- 
chando este momento para practicar de nuevo 
«I tacto, reconocí que la cabeza de la criatura 
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se había m etido en lá excavación de la pelvis 
conservando su posición oblicua, y que habian 
cesado las contracciones de la matriz, cir- 
cunstancias, que me decidieron á introducir mi 
mano izquierda por detras de la pelvis hasta la 
sinfisis sacro iliaca izquierda en un estado 
medio de pronacion y supinación. Después 
agarré la frente de la criatura é hice dar á 
la cabeza un cuarto de rotación, por cuyo 
medio el occipucio se metió bajo la arcada 
del pubis; y practicando con dos dedos de la 
misma mano una lijera presión sobre los mus- 
culos transversales del perineo, obligué á la 
parturienta á hacer algunos esfuerzos que pro- 
dujeron la expulsión de la criatura que estaba 
robusta. 

La salida de la placenta no ofreció cosa 
particular, y la parturienta se levantó buena 
de la cama á pocos dias. 

OBSERVACIÓN 27. 

Presentación diagonal—tercera, posición de la 

coronilla, correspondiendo el occipucio a la 

sinfisis del pubis y la fontanela al ángulo 

sacro— vertebral. 

En la calle de Mercaderes numero 287 
fui á asistir á una señora nombrada Doña 
Faustina. Cuando vinieron á llamarme eran 
las oraciones, y hacian cerca de dos horas 
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que la parturienta estaba con los dolores. 
Luego que llegué me aseguré de su situa- 
ción por medio del tacto, y reconocí que el 
cuello del útero conservaba aun su longitud 
y el segmento se hallaba enteramente, cerrado. 
No obstante, percibí bien, que la criatura pre- 
sentaba la coronilla, mas, sin poder distinguir 
en que posición; y viendo que el parto seria 
muy largo, mandé pusiesen a Dona Faustina 
lavatibas emolientes y que guardase mucho 
sosiego. 

Los dolores aunque flojos cotinuaron toda 
la noche, y a las ocho de la mañana siguiente 
en que volví á la casa, hize nuevo reconoci- 
miento por el tacto, y sentí una lijera dilatación 
en el círculo uterino: las membranas se con- 
servaban enteras y principiaban á encajarse, 
y a fin de procurar mas pronto la dilatación, 
receté baños y una sangría. Pasó el dia con 
dolores fuertes y repetidos, y como á las 
ocho de la noche se rompieron las membra- 
nas. Aproveché este momento pora recono- 
cer la posición de la cabeza que se* hallaba 
colocada diagonalmente en el estrecho supe- 
rior, postura viciosa, porque el mayor diámetro 
occipito-frontal de la cabeza que es de cinco 
pulgadas, se presentaba en el diámetro sacro- 
pubiano del estrecho superior de la pelvis que 
no tiene mas de cuatro pulgadas. Introduje 
pues, la mano izquierda hasta el ángulo 
sacro-vertebral, y agarrando la frente de la 
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criatura que correspondía alli, la dirijl acia la 
siníisis sacro-iliaca derecha, por esta manió., 
bra la cabeza se encajó oblicuamente en este 
estrecho como en la primera posición, y ter- 
miné el parto en breve tiempo. 

La salida de la placenta no tuvo cosa 
alguna de particular; la criatura estaba sana 
y la madre se recuperó en pocos días. 



OBSERVACIÓN 28, 

Presentación de la cara en la primera posi- 
ción: parto prematuro. 



Da. Francisca Igaíía, viviendo en la calle 
de Jesús María núm. 139 me suplicó la asis- 
tiese en su último parto. Esta señora habia 
tenido muy mala preñez, y hacían tres meses 
que se hallaba atacada de una continua diar- 
rea; por consiguiente la encontré en un estado 
de debilidad grande. Los dolores flojos y re- 
petidos se habían declarado sin causa cono- 
cida, y resolví reconocerla por el tacto para 
ver el estado en que se hallaba. Apesar de 
ser la preñez de siete meses, el cuello de la 
matriz estaba enteramente borrado, y su seg- 
mento dócil y dilatable. Las membranas se 
conservaban enteras, y la criatura presentaba 
la cabeza en una posición viciosa porque sentí 
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al través de las membranas todos los carac- 
teres físicos indicantes de la presencia de la 
cara, como son la nariz, la boca y la barba. 
En esta virtud exorté a la parturienta á tener 
paciencia y sostuve sus fuerzas con caldos 
tónicos. Tres horas después se rompieron las 
membranas, aproveché este momento de elec- 
ción para introducir la mano derecha, y cor- 
reji la posición viciosa de la cabeza; siguiendo 
el método indicado en la observación núm? 22. 
A los pocos minutos parió esta señora una 
niña en estado de poder vivir, y la saudade 
lá placenta fué natural; restableciéndose la 
madre muy en breve. 



OBSERVACIÓN 29, 



Aborto a los cinco meses de preñez, salida 

y rotura del cordón umbilical, presentación 

délos pies en la segunda posición, y fractura 

de una de las piernas» 



Un seíior empleado, marido de la señora 
Valdes que vivia en la calle de la Caridad 
núm. 167 vino á suplicarme socorriese con 
la mas posible brevedad a su esposa que, 
según él, se hallaba en un inminente pelioro. 
Pregunté la causa, y me contestó: que estando 
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embarazada de cinco meses, se le habían de- 
clarado los dolores de parto de resultas de 
un gran susto; y añadió, que hasta ese mo- 
mento estaba asistida de un médico y una 
recibidora, quienes, habiendo hecho toda clase 
de tentativas, no habian conseguido desemba- 
razarla del fruto de la concepción.- Eran las 
diez de la mañana cuando me dirijí inmediata- 
mente á su casa, donde encontré á la par- 
turienta terriblemente afectada de su situación; 
procuré tranquilizarla; y habiendo practicado 
en seguida el tacto, encontré que el cordón 
umbilical se habia soltado y roto á consecuen- 
cia de los imprudentes esfuerzos ejercidos 
sobre él. Launa de las piernas de la criatura 
estaba también salida de la matriz, y por efec- 
to de las falsas maniobras, estaban rotos los 
dos huesos de ella, y se procuraban salida 
al través del cutis. La dilatación del círculo 
uterino no era aun suficiente para permitir la 
expulsión del feto, mucho menos su extracción; 
lo que prueba palpablemente la absoluta caren- 
cia de conocimientos en el arte de partear, 
en las personas que asistían á esta joven. 
Traté por segunda vez de tranquilizarla cu- 
anto me fué posible; le ordené al instante una 
íarga sangria del brazo, baños emolientes, una 
bebida antiespasmodica alternada con algunas 
tasas de buen caldo, y un absoluto reposo. 
Volví á verla á las ocho de la noche: los do- 
lores se habian aumentado,; y practicando un 

6 
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nuevo tacto, encontré mucha mayor flexibi- 
lidad en el círculo de la matriz; ordené algu- 
nas lavatibas, la repetición de los baños emo- 
lientes, y la aseguré que pariría en la no- 
che, como en efecto se verificó á las cuatro 
de la mañana. 

El alumbramiento no presentó cosa par- 
ticular; y la señora Valdes se restableció per- 
fectamente en poco tiempo y vino a manifes- 
tarme su vivo agradecimiento. El feto mate- 
ria de esta observación, existe en mi colec- 
ción anatómica. 



OBSERVACIÓN 30. 

Aparición de un tumor en la valva, y he x 

morragia uterina ocasionada por la inercia 

de la matriz. 



Una criada de la familia de la señora 
Monteróla que vive en la calle de la Ancla 
num. 89, hizo llamar á una recibidora para 
que la asistiese en su parto; después de doce 
horas corridas desde que se declararon los 
dolores, y de un sacudimiento verificado en 
la persona de la primera por dos vigorosos 
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negros, (1) apareció en la vujva un tumor 
del tamaño de la cabeza de una criatura re- 



(1) Que una miserable domestica privada de todos los me- 
dios de educación, crea, que a vtrtnd de esos fuertes sacudi- 
mientos ha de parir mas pronta y fácilmente, no debe admirar^* 
pues es sabido, que ' en todos los paises del mundo, los mas 
grandes absurdos son, jeneralmente hablando, el patrimonio de 
la clase inculta y vulgar; pero, que personas distinguidas por 
su rango en la sociedad puedan participar y poner en practica 
una idea tan trivial y ridicula, como la de que se trata, es, 
lo que debería parecer problemático, o mas bien inverisímil, si 
por desgracia, pruebas multiplicadas e irrecusables no atesti- 
guasen diariamente la verdad de este hecho. 

Es necesario, ciertamente, estar dotado de muy poca pers* 
picacia para suponer que un sacudimiento verificado, con to- 
das las fuerzas posibles en la persona de una parturienta, sera 
eficaz para alijerar el parto. Se dirá, tal vez, que esta ope- 
ración puede, contribuyendo al pronto descenso de la criatura, 
acelerar su salida del seno maternal; pero esta idea no solo 
es absurda, sino enteramente opuesta a las leyes de la natu- 
raleza; y admitirla un solo instante, seria confesar una total 
carencia de discernimiento, y aun de toda especie de conoci- 
mientos relativos a las funciones del parto: parque en efecto, 
basta tener la mas pequeña noticia de la sensibilidad y con- 
tractilidad nerviosa del uiero, o de las fuerzas auxiliares de 
los músculos que lo rodean con un tejido tan irritable, para, 
preveer, que la desgraciada que tiene bastante animosidad para 
prestarse a eer el objeto de una prueba tan atroz, se expone 
evidentemente: 1. ° a hemorragias uterinas: 2. ° a la ruptura 
de la matriz que pueden ocasionar los bruscos movimientos a 
que esta espuesta: 3.° a la pronta subida de la sangre a\ 
celebro, a consecuencia de la presión que ejerce el globo ute- 
rino sobre los basos gruesos del abdomen, de donde pueden 
resultar convulsiones apopléticas: 4.° aj la caida de la matriz, 
poi la razón de que recibiendo este órgano, después de " la 
expulcion de la criatura, el peso de la precipitación de las 
visceras, (que están contenidas en el bajo vientre, y que, 
habiendo sido desalojadas momentáneamente por estos sacudi- 
mientos, vuelven a caer sobre el fondo de la matriz que, ha- 
biendo disminuido de volumen se encuentra solamente sostenida 
por sus ligamentos) puede atravesar los estrechos de la pe!' 
vis y dar lugar a la váida del órgano mencionado arriba. 
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cien nacida. Asustada la recibidora cen la 
vista de este fenómeno, cuya causa ignoraba, 
abandonó á la parturienta, lo que obligo á 
esta desgraciada á hacerse conducir á casa 
de su señora, quien me hizo suplicar fuese 
á socorrerla. El tacto me hizo reconocer que 
aquel tumor era formado por la bolsa de las 
aguas. El vientre era muy voluminoso, y el 
fe to me pareció muy pequeño, lo que me 
hizo creer, que habia una gran cantidad de 
agua en la matriz. Me decidí á romper las 
membranas con el objeto de retardar el parto, 
y dar, por este medio, el tiempo necesario al 
útero, para volver por grados á su estado 
natural, y evitar asi la inercia de este órgano, 
y por consiguiente una hemorragia. Pero 
todo fué inútil, y el accidente que yo temia, 
sobrevino. Los fenómenos precursores del 
parto continuaron su marcha, y la criatura, 
que era un varón, fué arrastrada con su 
placenta, por una gran cantidad .de agua. 
La matriz permaneció en un estado completo 
de inercia, que fué seguido de una hemorra- 
gia alarmante. En un minuto se tornó cada- 
vérica la parturienta, habiendo perdido el pulso, 
y el conocimiento. En el momento introduje 
mi mano derecha en la matriz para exitarla 
á contraerse: hize sumergir los brazos en agua 
fría, y la apliqué también al vientre y los 
muslos: mandé que le dieran también á beber 
en la- misma temperatura, acidulada con una 
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quinta parte de vinagre; la expuse á todo aire; 
y en fin, hize gradualmente con mi mano la 
extracción de muchos cuajarones de sangre, 
que, con sus enormes masas llenaban la matriz; 
por cuyo medio, este órgano volvió á tomar 
inmediatamente sus contracciones naturales, 
y, paró la hemorragia. 

OBSERVACIÓN 31. 

Presentación de las nalgas en la tercera fe* 
sicion; parto a los siete meses. 

La señora dona Rosa Aliaga esposa del 
señor Patricio Kelly se hallaba en la Magda- 
lena á los siete meses de su embarazo, y 
habiendo hecho un paseo en virloche sintió 
algunos dolores en los riñones y en la rejiou 
hipogastrica. Temiendo que estos fuesen los 
signos precursores de un parto prematuro se 
hizo conducir á Lima, y me suplicó la visi- 
tase. Habiéndome pues dirijido á su casa 
calle de Palacio, y observado durante tres 
horas, el progreso, de los dolores practiqué el 
tacto para saber el estado en que se hallaba 
el útero; y hallé, que el cuello de la matriz 
conservaba su longitud, y su orificio aun 
cerrado, se contraía á pesar de la tenuidad 
de los dolores. Recomendé á esta señora un 
absoluto reposo, y el uso de bebidas ©on nieve. 
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Los dolores cesaron cuatro dias, y al 
quinto se manifestaron de nuevo, con la apa- 
rición de materias viscosas sanguinolentas. 
Reiteré el tacto para poder juzgar de la po- 
sición de la criatura, lo que en la primera 
vez me fué imposible, á causa de la contrac- 
ción del círculo de la matriz. El cuello de 
este órgano habia desaparecido enteramente, 
su abertura presentaba una dilatación del diá- 
metro de una pulgada: las membranas se enca- 
jaban, y reconocí que el feto presentaba en 
la tercera posición las nalgas colocadas obli- 
cuamente. La espalda de la criatura corres- 
pondía á la sinfisis sacro-iliaca derecha, y su 
superficie anterior á la cavidad cotiloyde iz- 
quierda, posición viciosa, pues que la super- 
ficie anterior del feto, tiende á encajarse bajo 
la arcada del pubis. 

Esperé la ruptura de las membranas, que 
9e verifico dos horas después; y aprovechando 
este momento de elección, introduje mi mano 
derecha en busca de los pies, asegurando las 
nalgas y fijando para el efecto el dedo pulgar 
sobre la cadera derecha, y los otros sobre 
la opuesta. Dirijí los muslos acia la sinfisis 
sacro-iliaca izquierda, y las nalgas acia la 
cavidad cotiloyde derecha. Después de haber 
reducido de esta manera aquella posición á la 
segunda, continué la operación, como si los 
pies se hubiesen presentado también en la se- 
gunda. La criatura nació con vida, pero sin 
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ofrecer espernnzas de conservarla por mucho 

tlCilipO. 

El alumbramiento fué natural, y la joven 
parturienta ¡se restableció perfectamente. 



OBSERVACIÓN 32 



Primera posición de la coronilla] hemorra* 
gia uterina después del parto. 



La señora Jesús Unánue esposa del Se- 
ñor Matalinares que vive en la calle de san 
Andrés, me suplicó la asistiese en su pri- 
mer parto. A las cuatro de la mañana la ha*> 
bian acometido los dolores, y a las seis de 
ella me dirigí á su casa, donde, procurando 
asegurarme de su estado por medio del tac- 
to, encontré el circulo uterino flexible, y con 
cerca de quinze lineas de diámetro en su di- 
latación. Las membranas estaban enteras, y 
la criatura se presentaba en la primera po- 
sición de la coronilla. 

Los fenómenos precursores del parto no 
presentaron otra cosa particular que dolores 
muy agudos en los ríñones. Los del parto 
fueron también vivos y continuados hasta las 
dos de la tarde, en que parió la señora na- 
turalmente un varón robusto; y media horades- 
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pues se verificó la expulcion de la placenta del 
mismo modo. 

Yo me preparaba a hacer trasportar á su 
«ama a esta señora, cuando advertí que espe- 
rimentaba los sintomas de un horroroso sinco- 
pe: los músculos de la cara estaban en un es- 
tado convulsivo, y habia perdido enteramente 
el sentido. En este momento previne al señor 
Matalinares: que si queria que yo salvase á 
su madama, me debia dejar con toda la liber- 
tad posible para obrar en un caso tan ¿a-ave 
[1]. Dejé a la señora en el mismo sitio en 
que la acometió el accidente: apliqué mi ma- 
no á su vientre para asegurarme del estado 
én que se encontraba el útero, y vi que la 
«angre salia a borbollones por las partes de 
la jeneracion. Al momento mandé abrir las 
puertas y ventanas: pedí agua bien fria, que 
eché en forma de chorro sobre su vientre, 
cara y brazos; también la di á beber acidu- 
lada con una quinta parte de vinagre, y la 
sangre cesó de manifestarse exteriormente. 
Yo aproveché este momento para hacerla 
conducir á su cama, y allí advertí, que la 
hemorragia qué poco antes fué externa, se 
habia buelto interna. La paciente no recobró 
el conocimiento sino un corto instante, y me 



(1) Yo puedo nombrar muchas madres de familia aun 
de la clase acomodada, que desde que estoy en Lima han'muer- 
lo sin socorro, en otras manos, a coaaecuencia de seaieíantOB 
^88991 regias. 
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insinuó la dejase dormir. (¿Tal es el efecto de 
este sueño engañador, y casi siempre precur- 
sor de la muerte, si en este momento crítico 
en vez de obrar con actividad para conser- 
var la vida que quiere tocar á su término, se 
abandona á la parturienta á la dulzura apa- 
rente de un sueño falaz!) Yo redoble mis 
cuidados : hize cubrir su cintura con lienzos 
mojados en agua bien fria y acidulada; intro- 
duje mi mano muchas veces en la matriz para 
descargarla de los voluminosos cuajarones de 
sangre que la llenaban; y con la otra mano 
froté fuertemente toda la rejion hipogastrica 
para excitar las contracciones uterinas. Al 
fin todos los medios empleados produjeron ei 
efecto que esperaba, y tube en poco tiempo la 
satisfacción de volver á la vida á esta joven 
tan gravemente amenazada en este momento- 

OBSERVACIÓN 33. 

Parto de dos gemelos de los cuales el tino 

nació vivo, y el otro putre-facto en la se* 

gurtda posición de los pies. 

La «efíora doña Manuela esposa del 
señor Francisco Lucio, que vivía en la ve- 
lería del Carmen me suplicó pasase á su casa 
á ser consultada del estado de su preñez, por 
el que se hallaba en la mayor inquietud, pox« 

7 
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que un medico la habia dicho que la criatura 
de que estaba embarazada, tenia un tumor en 
la cabeza, lo que era causa de los dolores 
que la molestaban en el higado; y porque otro 
la habia dicho también que tenia inflamada 
la matriz, cuyas opiniones, aunque diferentes, 
siendo todas dos alarmantes la hacían temer 
con fundamento, que él parto le costaría la vida. 
Ella llevaba ya en aquella fecha siete meses 
de preñez: me informé del lugar en que expe- 
rimentaba los dolores: vi que el volumen dol 
vientre era considerable, y practiqué el tacto 
para asegurarme del de la criatura. El feto 
que toqué me pareció demasiado pequeílo, y 
sus movimientos muy poco sensibles; el cuelio 
de la matriz estaba enteramente borrado. 
Procuré disipar los siniestros anuncios que 
la habían sido hechos , manifestándola que 
no podia existir inflamación en la matriz 
sin fiebre acompañada de otros muchos sínto- 
mas; que la aserción del tumor que se quería 
colocar gratuitamente en la cabeza de la cria- 
tura, era un absurdo, pues que semejante co- 
nocimiento estaba lejos de alcance humano[l] 

(1) Esta observación me recuerda una anecdotilla ocur- 
rida ha pocos dias. El digno lector tendrá la bondad de 
permitirme hacerle la relación de ella. 

Uno de los médicos citados en esta observación se halla- 
ba presente en una de las casas respetables de Lima, en 
circunstancias que en ella se tuvo la dignación de decir 
algunos bienes de mi al respecto de la profesión que ejerso. 
£k incontestable (dyo «1 Di. con un aire muy grave), qut 
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y que era mucho mas fácil creer que sus 
dolores procedían de la compresión que ejer- 
cía el globo uterino sobre el higado. Me 
contenté por entonces con prescribir baños 
emolientes, una bebida antiespasmodica, y fro- 
taciones de éter sulfúrico mezclado con aceyte 
de almendras sobre el lugar adolorido del 
vientre. La advertí de la persuacion en que 
yo estaba de que su embarazo era de dos ge- 
melos , y que á pesar de que este no era 
sino de siete meses, ella pariría en esa misma 
semana. La distancia del barrio en que vive 
esta señora al en que yo habito, la determinó 
á tomar en su casa una asistenta del pais, 
por si se le declaraban los dolores de noche, 
como se lo habia yo prevenido, y como en 
efecto se verificó en la del jueves al viernes, 
en cuyo dia dio á luz á las ocho de la mañana 
un varón vivo. Habiendo terminado el parto 
por solos los medios naturales, la señora Lucio 

madama Fesel esta instruida en el arte de partear; pero tam» 
bien lo es, <¡ue yo poseo en esta ciencia conocimientos que ellec 
no puede tener. Esta aserción hubiera estado tal vez menos 
expuesta a la justa mofa de los circunstantes, si el SEÑOR 
DOCTOR hubiese limitado a la medicina solamente la ostenta- 
ción de sus talentos, porque en los términos en que fue hecha, 
deja bastante campo para dudar de la realidad de sus co- 
nocimientos en el arte de partear; y seame permitido decir, 
aue estoy persuadida firmemente de lo muy embarazado que 
se veria para sostener, en un caso necesario, el mas lijer§ 
examen teórico o practich de este arte, sin embargo de que 
entre la clase vulgar de esta ciudad pasa por uno de los 
médicos que poseen muchos conocimientos obstetricios. 
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exijió cíe la asistenta la reconociese para ver 
si, como yo la habia dicho, quedaba en el 
vientre otra criatura, á lo que contestó la re- 
cibidora con la mayor seguridad, que no; y 
que solo quedaba la placenta; en cuya virtud, 
la señora se hizo conducir á la cama. Mien- 
tras esto pasaba me llamaron de parte del se- 
ñor Lucio y cuando llegué me dijo; que su ma- 
dama habia parido uno solo: contesté, que cele- 
braría haberme encañado, y me acerqué a la 
cama de la parturienta; puse mi mano sobre 
el vientre para asegurarme del estado del 
útero, el que encontré en la rejion umbilical 
lo que me indujo á llevar mas adelante mi 
examen con el fin de "indagar la causa de este 
ecseso de volumen, y de esta desviación orgá- 
nica; habiendo introducido mi dedo siguien- 
do la dirección del cordón, fui prontamente 
convencida de la efectividad de mi pronóstico, 
por haber encontrado nuevas membranas, y 
los pies de una otra criatura colocada en 
la segunda posición de aquellos. Los dolores 
no fueron muy fuertes: hize dar á la partu- 
rienta un buen caldo, y mande que durante 
el resto del dia le aplicasen paños calientes 
al vientre. A las cinco y media de la tarde 
se rompieron las membranas, y esta señora 
parió un niño putrefacto. 

El alumbramiento fué natural, y la seño- 
ra Lucio se repuso perfectamente en poco» 
días. 
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OBSERVACIÓN 34. 

Segunda posición de las nalgas: criatura 
nacida con asfixia. 

La Sra. Da. Manuela Unióla esposa del 
Sr. Federico Laurent, que vive en la calle 
de Oyos núm. 8, me suplicó la asistiese en 
su segundo parto. Luego que llegué á su 
casa á las seis de la mañana practiqué el tacto, 
porque los dolores, que se habían declarado 
desde las tres, eran repetidos y ecsesivamente 
fuertes, y reconocí que el circulo del orificio 
de la matriz estaba enteramente borrado; que 
su dilatación era completa, y que las mem- 
branas estaban enteras. La criatura que me 
pareció voluminosa, presentaba las nalgas en 
la segunda posición: su superficie posterior 
correspondía a la cavidad cotiloyde derecha 
de la pelvis, y la anterior á la sinfisis sacro 
iliaca izquierda. Esperé pues la ruptura de 
las membranas, lo que se verificó media hora 
después, para facilitar el parto, é introduje 
mi mano derecha en busca de los pies, y los 
atraje á la segunda posición. La extracción 
del tronco fué pronta, pero la de la cabeza 
me presentó dificultades: yo me vi en la ne- 
cesidad de introducir la mano izquierda hasta 
el áno-ulo sacro vertebral, con el fin de meter 
un dedo a la boca de la criatura para favo- 
recer su movimiento de fleccion. Por este 
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medio terminó felizmente el parto. La cria* 
tura nació en un estado completo de asfixia, 
6 muerte aparente, pero á consecuencia de 
los socorros que la prodigué, tuve la satisfac- 
ción de volverla á la vida. 

El alumbramiento no presentó cosa ex- 
traordinaria, y la señora Unióla se restable- 
ció completamente y tuvo la fortuna inesperada 
de poseer su hijo. 

OBSERVACIÓN 35. 

Presentación de la coronilla en la primera 

'posición: hemorragia uterina externa después 

del parto. 

La señora esposa del señor Juan Moens 
que vivia en la calle de Melchormalo nú- 
mero 207, me suplicó la asistiese en su 
primer parto. Observé durante dos horas el 
curso de los dolores que desde dos ó tres an- 
tes sufria en la región del abdomen; y ha- 
biéndome parecido estos dolores estraños en 
el parto, me decidí á practicar el tacto, para 
esclarecer mis dudas, y reconocí, que el cue- 
llo de la matriz estaba enteramente borrado, 
y su orificio rijido y cerrado, lo que me hizo 
asegurar á la señora Moens, que los que 
experimentaba no eran todavía los verdaderos 
dolores del parto. La prescribí algunas fro- 
taciones de aceite sobre el abdomen, lavati- 
vas emolientes y una lijera bebida de té. 
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Dos dias pasaron sin novedad particular, 
y al tercero, se declararon los verdaderos do- 
lores á las siete de la noche. El tacto me 
hizo reconocer la flexibilidad del circulo del 
orificio de la matriz, la formación de la bolsa 
de las aguas, y que la criatura presentaba la 
cabeza en la primera posición de la coronilla. 
Los fenómenos del parto continuarori su mar- 
cha regular hasta las seis de la mañana, en 
que esta señora dio á luz una hija robusta 

El alumbramiento se verificó naturalmente, 
pero en ese mismo momento experimentó la 
parturienta un horroroso sincope acompañado 
de convulsiones , y de salida de la sangre 
á borbollones. Al instante empleé los medios 
que he insinuado ya en muchos casos graves 
como el presente y con particularidad en la 
observación núm. 32, los que produgeron el 
resultado que deceaba, y la Sra. Moens se 
restableció en poco tiempo, mediante el reji- 
men que la impuse. 

OBSERVACIÓN 36, 

Presentación de la cabeza en la primera po- 
sición, parturienta afectada de disenteria. 

El Sr. Melchor Velarde empleado en el 
ministerio que vive en la calle de las Bode- 
gueras, vino á suplicarme tuviese la bondad de 
visitar á su esposa, que desde dos dias antes 
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estaba de parto, y que aunque se hallaba asis- 
tida de una recibidora y un médico, ignoraban 
la causa de la demora de su desembarazo. 
Me dirijí con dicho señor á su casa, donde 
encontré todos los preparativos para el parto; 
y habiendo preguntado á su joven esposa por 
el lugar en que experimentaba los dolores, 
me contestó, que en todo el vientre los sufria, 
pero que particularmente la molestaban unos 
pujos muy violentos en el intestino, circuns- 
tancia que hizo extrañar al señor su marido, 
pues que, según me dijo, no podia figurarse 
un parto, en el que todos los fenómenos, en 
vez de dirijirse sobre los órganos de la jene- 
raeion, se presentaban sobre todos los intes- 
tinos, y principalmente sobre el recto, porque 
á cada esfuerzo que hacia la parturienta para 
desembarazarse del fruto de la concepción, 
expelia por el, materias sanguinolentas. Me 
decidí inmediatamente á practicar el tacto; y 
habiendo reconocido que este parto habia sido 
provocado antes del tiempo prescripto por la 
naturaleza; porque el cuello de la matriz con- 
servaba aun su longitud; porque su orificio 
estaba entre-abiertó; y porque finalmente las 
membranas se endurecian al tacto en los mo- 
mentos del dolor, advertí ala familia que la 
señora no estaba aun tan próxima al parto, 
como se suponia, y que todo lo que experi- 
mentaba era solo efecto de la disenteria que 
la habia acometido. La ordené pues, una be* 
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biela de artos: con un poco de canela, enduí« 
zada con jarave de goma arábiga, lavativas 
mucilaginosas, baños emolientes de malva y 
leche, emplastos á todo el vientre y un abso- 
luto reposo. En la noche durmió bien la 
enferma, en la mañana siguiente hize conti- 
nuar el mismo método, hasta el mediodia, en 
que se declararon los Verdaderos dolores de 
parto. Al practicar un segundo tacto, reco- 
nocí, que el cuello de la matriz habia desa- 
parecido enteramente, y que su segmento es- 
taba flexible. Las membranas estaban todavía 
enteras, y la criatura presentaba la coronilla 
en la primera posición. Los dolores siguie- 
ron su curso ordinario: á las seis se rompieron 
las membranas, y á las siete parió la señora 
Velarde un hijo muy pequeño. 

El alumbramiento fué feliz y la joven 
parturienta sanó perfectamente de su disenteria. 

OBSERVACIÓN 37. 

Presentación de la cabeza en la primera 
posición-' criatura muerta de ocho dias y pu- 
trefacta. 

El Sr. Francisco Lacomba empleado que 
viviaen la calle délas Bodegueras núm32 vino 
á suplicarme visitase á su esposa que, estando 
embarazada, se hallaba afectada de un catarro 
Biuy violento, y que se quejaba de un tumor 

8 
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considerable que se le formaba por momentos 
en el vientre, y que subiéndole hasta el pecho 
le impedia la respiración. A mi llegada pre- 
gunté a la señora si sentia algunos dolores 
al endurecérsele el vientre, y habiéndome con- 
testado que no, me manifestó su temor, por- 
que creia que el hijo que llevaba estubiese 
enfermo, pues que no lo sentia moverse. Apli- 
qué mi mano a su vientre, haciendo algunas 
ligeras frotaciones con el objeto de provocar 
sus movimientos, tentativa que, no habiendo 
producido resultado alguno, me hizo decir á 
los parientes, que si el feto no estaba muerto, 
debía estar extremamente débil, y que por lo 
pronto no podia hacerse otra cosa que se- 
guir el réjimen prescrito por su médico. Con- 
tinué visitando á esta señora todos los dias, 
y á las nueve de la noche del octavo se de- 
clararon los dolores del parto y me hizo llamar. 
Practiqué entonces el tacto para asegurarme 
de la posición respectiva de la criatura con 
la pelvis, y del estado del cuello de la matriz: 
este, habia desaparecido enteramente, su ori- 
ficio estaba flexible, las membranas se enca- 
jaban, y la criatura presentaba la coronilla en 
la primera posición. Los dolores continuaron 
su curso hasta el momento de la ruptura de 
las membranas que se efectuó á las dos de 
la mañana. La cabeza se encujaba en la 
excavación de la pelvis y los dolores cesaron 
sin causa conocida, en circunstancias de ha- 
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liarse la señora Lacomba excesivamente débil 
por el estado anterior de una larga enferme- 
dad. Yo me decidí prontamente á introducir 
mi mano izquierda para asegurarme de la po- 
sición de la cabeza en la excavación de la 
pelvis, y encontré que allí conservaba la obli- 
cua: froté el vientre para excitar las contrac- 
ciones del útero; y aprovechando de un dolor, 
agarré la frente de la criatura que correspon- 
día á la escotadura sacro-isquiatica izquierda 
y la conduje á la curvatura del sacrum, ha- 
ciendo dar á la cabeza un cuarto de rotación. 
Por esta maniobra el occipucio se encajó bajo 
la arcada del pubis, y ejecutando algunas li- 
geras presiones sobre los músculos transver- 
sales del perineo, provoqué el pujo, y la par- 
turiente se desembarazó de una criatura muy 
voluminosa y ya putre-facta. 

El alumbramiento no presentó cosa par- 
ticular, y la señora Lacomba se restableció en 
poco tiempo. 

OBSERVACIÓN 38. 

Presentación de la coronilla en la primera 
posición y aparición de un tumor en la vulva. 

Habiéndome hecho llamar la señora Te» 
resa Rodríguez, que vive en la calle de Ju- 
díos, para consultarme sobre el estado en 
que se hallaba, me dijo, que los dolores de 
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parto se le habian declarado con mucha fuerza 
desde las diez de la noche del dia antecedente: 
que como á las cuatro de la mañana se le 
habia formado un tumor en la vulva; y que 
habiendo reconocido que esta era la bolsa 
de las aguas, y experimentado al mismo 
tiempo la necesidad de pujar, habia roto este 
tumor, creyendo por este medio desembara- 
zarse, sin otro auxilio que el suyo propio, del 
fruto de la concepción. Desde este momento 
hasta el en que me hizo esta relación, los do- 
lores siguieron, pero el pujo habia desapare- 
cido. Yo me decidí á practicar el tacto para 
reconocer su estado, y hallé, que el segmento 
de la matriz estaba un poco dilatado, pero 
poco flexible y que la criatura presentaba la 
coronilla en la primera posición. Tranquilizó 
á esta señora vivamente afectada de su situa- 
ción, asegurándola que pariria á las ocho de 
la noche; y la dije, que las membranas se ha- 
bian encajado en el orificio de la matriz por 
su gran latitud antes del tiempo prescripto por 
la naturaleza. Ordené lavativas emolientes y 
semicupios, con el fin de suplir, tanto cuanto 
fuese posible, la bolsa de las membranas que 
favorece tan eficazmente la dilatación gradual 
del circulo del orificio de la matriz. Los do- 
lores continuaron su marcha hasta las siet© 
de la noche, hora, en que la cabeza de la 
criatura se encajó. Entonces se declararon 
con toda su fuerza los dolores expulsivos, y á 
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las ocho dio á luz la señora Rodríguez su 
treceno hijo. 

El alumbramiento fué natural, y la par- 
turiente se repuso en muy poco tiempo = 



OBSERVACIÓN 39. 

Parto a los siete meses dedos gemelos, de 
los cuales, el uno presento un brazo juntamente 
con la cabeza, y el otro, los pies en la pri- 
mera^ posición. 



La señora esposa del señor Kcelli viee» 
cónsul inglés que vive en la calle de San 
Pedro me hizo llamar con presicion á los 
siete meses de su tercer embarazo, porque 
experimentaba en los rifiones y en la región 
hipogastrica algunos dolores acompañados de 
materias viscosas sanguinolentas. Después de 
haber observado durante dos horas el progreso 
de ellos, practiqué el tacto, y reconocí que 
la dilatación del circulo de la matriz era com- 
pleta; que las membranas estaban tirantes; y 
que un brazo de la criatura y su cabeza se 
habian encajado al estrecho superior de la 
pelvis. Previne inmediatamente al señor Kcelli 
que el parto de su señora presentaba algunas 
dificultades, que me era fácil superar, pero que 
pura verificarlo, era preciso aguardar elmo* 
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mentó de la ruptura de las membranas. Pedí 
á precaución una consulta de dos médicos, á 
quienes, después que reconocieron el estado 
de la parturiente, les dije, que para casos 
semejantes estaban indicados dos medios que 
podiamos adoptar: el primero, empujar el bra- 
zo á la cavidad de la matriz, haciéndolo su- 
bir por los lados de la cabeza de la criatura, 
y mantener las cosas en su mismo estado, 
hasta que el feto se encaje mas adelante, para 
precaver una nueva salida del mismo brazoi 
el segundo, hacer la versión de la criatura 
por los pies. Ellos convinieron con mi dicta- 
men; es decir, con que yo procurase la re- 
ducción del brazo, y que en caso de encontrar 
obstáculos, hiciese la versión por los pies. 

A las seis de la tarde se rompieron las 
membranas, y reconocí que el brazo que se 
presentaba era el izquierdo, porque la mano 
llegaba hasta la vulva, y que la cabeza de 
la criatura estaba en la primera posición. Hize 
colocar á la parturiente al borde de la cama: 
me serví de la mano izquierda que introduje 
al lado derecho de la pelvis, y agarré el brazo 
del feto que hize retroceder de adelante para 
etras, ó de arriba para abajo para hacerle se- 
guir el exe del estrecho inferior. Habiendo 
llegado al ángulo sacro vertebral cambié de 
dirección: y mis dilijencias se efectuaron de 
atrás para adelante, y de abajo para arriba 
siguiendo el exe del estrecho superior. Por 
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esta maniobra entró el brazo con facilidad, y 
lo mantube en la cavidad de la matriz durante 
el espacio de un dolor. La cabeza atravezó 
el estrecho superior, ejecutó su movimiento de 
rotación en la excavación de la pelvis, se en- 
cajó inmediatamente bajo la arcada del pubis, 
y terminó el parto. La criatura era un varón, 
y el brazo que presentó estaba ya tume-facto 
y denegrido hasta la espalda. 

Concluido aquello, llevé mi mano sobre 
vientre de la parida para asegurarme del es- 
tado del globo uterino, el que encontré sobre 
la región umbilical, y sentí los movimientos 
de otra criatura; de lo que advertí á los se- 
ñores consultores y al marido. Practiqué un 
nuevo tacto, y en ese instante se rompieron 
las membranas. Encontré los pies en la pri- 
mera posición: los atraje lijeramente, y libré 
á esta joven parturienta de un segundo varón. 

El alumbramiento no presentó cosa ex- 
traordinaria: los dos hijos se conservaron vivos 
y la señora Kcelli se repuso en poco tiempo. 

OBSERVACIÓN 40. 

Presentación de la coronilla en la primera -po- 
sición: dolores prematuros de parto. 



La esposa del señor Soto Mayor, que 
viví? e« la bajada del Puente, mo hizo su- 
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píicar un jueves á las once de la noche fue- 
se a visitarla. Desde el lunes de la misma se- 
mana se le habian declarado los dolores, y 
la asistia una recibidora. Luego que lle- 
gué a su casa practiqué el tacto, y recono- 
ciendo que el circulo del orificio de la matriz 
estaba enteramente cerrado, y la cabeza de 
la criatura inaccesible a los dedos, dije a la 
señora Soto Mayor y su familia, que no era 
aun llegado el tiempo del parto, á pesar de 
que desde dos dias antes se aseguraba á cada 
momento que ja iba á desembarazarse del fru- 
to de la concepción. La hize meterse en ca- 
lila con el objeto de que recuperase las fuer- 
zas que había perdido en las malas noches 
pasadas: ordené lavativas emolientes, algunas 
tasas de buen caldo, y me retiré. El viernes 
por la mañana fui á visitarla de nuevo, y la 
encontré en un estado de calma. Los dolores 
eran muy tardíos. Prescribí una bebida anties- 
p ismodica, y un absoluto reposo. El sábado 
á las seis de la mafiana me hizo llamar y me 
dijo que habia expelido algunas materias vis* 
cosas sanguinolentas, pero que los dolores no 
eran muy fuertes. El tacto que practiqué me 
hizo reconocer una lijera dilatación en el cir- 
culo de la matriz; pero las membranas no se 
encajaban aun. La cabeza permanecía inac- 
cesible a los dedos para poder reconocer su 
posición- Previne á la señora, que no pariría 
en ese dia, y me retiré asegurándole que vol- 
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veria á las ocho de la noche, á cuya hora 
la encontré en el mismo estado que en la 
mañana. La parturiente me manifestó el maá 
vivo deseo de que pasara la noche en su 
casa: deferí á su suplica, y á las once se 
declararon loa dolores con mas intensidad, f 
las materias sanguinolentas fueron mas abun* 
dantes. A las seis de la mañana practiqué un 
tercer tacto que me manifestó, que las mem- 
branas tendian á encajarse; que el orificio del 
círculo de la matriz presentaba una dilatación 
de diez lineas de diámetro, y que la coronilla 
de la criatura estaba colocada en la primera 
posición. El occipucio correspondia á la ca- 
vidad cotiloyde izquierda de la pelvis, y la 
fontanela anterior á la sinfisis sacro-iliaca dere- 
cha; pero como el orificio de la matriz no se 
dilataba á proporción de la fuerza de las 
contracciones uterinas, me decidí á ordenar 
una sangria de seis onzas á las siete de la 
mañana. Apenas habia pasado una media hora 
después de la sangria, cuando sobrevino un 
fuerte temblor que atemorizó de tal modo á 
la parturiente, que quizo huir despavorida del 
peligro k que se creia expuesta. Yo hize el 
último esfuerzo por contenerla en su cama, y 
aunque me dijo con la mas viva emoción que 
Íbamos á perecer irremediablemente en ese 
sitio, la aseguré que, con tal de no desam- 
pararla, por mi parte, estaba resuelta á correr 
su suerte, cualquiera que fuese, y logré de- 

9 
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tenerla hasta que se restableció la calma [1] ; 
inmediatamente la hize dar un poco de agua 
fria mesclada con flor de naranja, y una 
hora después, un buen caldo. 

Los fenómenos precursores del parto si- 
guieron su marcha natural: las membranas se 
rompieron á las dos de la tarde, y a las tres 
y media dio a luz la señora Soto Mayor un 
bello niño. 

El alumbramiento fue feliz, y \a joven 
parturiente se repuso en poco tiempo. 

OBSERVACIÓN 41, 

Parto de dos gemelos, de los cuales el uno 

presento el occipucio en la segunda posición 

y el otro en la primera. 

Habiendo llegado al término de su pri- 
mer embarazo la esposa del señor Almirante 
Guise, me suplicó la asistiese. Me dirijí pues 
á su casa un viernes a las diez de la mañana 
donde la encontré con dolores, aunque débiles 

(1) Muchos autores citan frecuentes ejemplos Je rup- 
tura de la matriz ocasionada por movimientos bruscos aná- 
logos al que !a señora Soto Mayor quería ern¡)reniler por 
huir del terrible accidente que la atemorizo, pues que en 
cbso8 semejantes puede pasar la criatura por el sitio que 
deja la ruptura, en parte o en el todo, de la cavidad -te 
la matriz al vientre, y cnus.a.r inmediatamente la muerte 
¿si feto y la de la madre, 
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y no repetidos. A mediodía practiqué el tacto, 
por medio del que reconocí, que el circulo del 
orificio de la matriz estaba rijido y muy poco 
dilatado, sin embargo advertí que la criatura 

Í>resentaba el occipucio en la segunda posición, 
o que me hizo prevenir á la familia que el 
parto sería muy largo. Ese dia y la noche 
pasó la parturiente con los mas vivos dolores. 
El sábado a las cinco de la mañana se rom- 
pieron las membranas: yo aproveché este mo? 
mentó para practicar un nuevo tacto con ol 
Objeto de examinar si los progresos que hacia 
la cabeza de la criatura estaban en razón de 
las contracciones uterinas; y habiendo encon- 
trado que el orificio de la matriz no estaba 
aun bastante dilatado, ni flexible para permi- 
tir el paso del feto, ordené una larga sangría 
del brazo, y el uso de emolientes análogos al 
estado de la parturiente. La sangria produjo 
el efecto que debia esperarse en semejante 
caso, y á las nueve los dolores vinieron á ser 
expulsivos. La cabeza atravezó el orificio de 
la matriz y se encajó en la excavación de 
la pelvis: yo hize algunas ligeras presiones 
sobre los músculos transversales del perineo 
y libré á esta señora de una hija muy robusta. 
Concluida esta dilijencia, apliqué mi mano 
sobre el abdomen para asegurarme del estado 
del globo uterino, y lo encontré sobre la re- 
jion umbilical, circunstancia, que me hizo sos- 
pechar la existencia de un segundo hijo, de 
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lo que advertí al momento al sefíor su marido, 
y demás familia. 

Como los dolores habian cesado hize dar 
un buen caldo á la parturiente, á quien oculté 
cuidadosamente, por entonces, la existencia 
del gemelo. A las once del mismo día se de- 
clararon de nuevo los dolores, y habiendo 
practicado el tacto y reconocido que las mem- 
branas se encajaban, las rompí y desembaraza 
con prontitud á la señora Guise de la segunda 
criatura tan robusta como la primera, y que 
presentaba el occipucio en la primera posición. 

El alumbramiento no tuvo cosa particular» 
y esta joven é interesante viuda se resta- 
bleció en poco tiempo. 

OBSERVACIÓN 42. 

Criatura situada al través en la tercera po- 
sición del lado derecho. 

Estando yo enferma en cama vino el se- 
ñor Masías á suplicarme socorriese á su es- 
posa que desde siete dias antes estaba aflijida 
con los mas vivos dolores de parto. Habiendo 
cedido á sus instancias puse todos los exfuerzos 
posibles para hacerme trasportar á su im- 
prenta calle de Sto. Domingo. Hasta ese día 
estaba asistida la señora Masias desde el pri- 
mero de sus dolores, por dos recibidoras. El 
señor Valdcs la visitaba también con mucha 
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repetición, y después de pulsarla en cada una 
de sus visitas, la exortaba á tener paciencia, 
asegurándola á cada instante, que pariria con 
felicidad, sin otro auxilio que el de la natu- 
raleza (1). A mi llegada encontré á la par- 
turiente enteramente abatida, tanto por las 
sute malas noches seguidas, cuanto porque 
en todo este tiempo no habian cesado los que 
la asistian de hacerla pujar con todas sus 
fuerzas, dicicndola en cada instante, que ese 
era el momento en que iba á parir. Encontré 
también al señor Faustos, á quien se le habia 
hecho llamar poco tiempo antes. No tardé un 
minuto en practicar el tacto, el que me hizo 
reconocer que la dilatación del circulo de la 
matriz era completa; que la criatura estaba 
atravesada y encima del estrecho superior; que 
su cabeza ocupaba la fosa iliaca derecha 
y sus pies la fosa iliaca izquierda; que su 
lado derecho correspondía al centro de la 
pelvis: y que las membranas, que aun estaban 
enteras, contenían una gran cantidad de agua. 
Hize relación del estado de las cosas á lo» 
facultativos Faustos y Fessel, que también se 
hallaba presente; encareciéndoles lo impor- 



(1) ík Los Chinos y los Árabes están todavia en estade 
"de creer que se puede reconocer por el pulso no solamente 
"la causa del mal, sino también el lugar de la afección: 
"y sus médicos se aprovechan de la ignorancia de estos 
♦♦pueblos para pasar por profeta* a les ojos del vulgo/ 4 
(jKwímkww de CfiettCKw álficas). 
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tante que era no desperdiciar un momento, y 
que si se queria conservar Ja existencia de 
la madre era preciso terminar el parto con 
la prontitud posible. Habiendo estos seílore't 
convenido en un todo con mi dictamen, colo- 
qué á la parturiente en la posición conveniente, 
rompí las membranas, introduje mi mano de- 
recha al lado izquierdo de la pelvis, fui en 
busca de los pies y los traje a lá primera 
posición. El tronco salió con mucha dificultad, 
y al salir la cabeza crecieron en gran manera 
los obstáculos, de modo que me vi obligada 
á introducir en forma de gancho dos dedos 
de mi mano izquierda en la boca del feto, y 
á aplicarle en forma de horquilla otros dos 
de la derecha sobre la nuca para favorecer 
el movimiento de flexión de la cabeza. Largo 
tiempo tuve que luchar con estos obstáculos 
para hacer la extracción, mas al fin, yo los 
superé todos y logré desembarazar á esta 
se ilora de un hijo muy corpulento que habia 
tenido una enfermedad mortal llamada hidro» 
eefcilo, ó hidropesía de la cabeza, y que ya 
estaba muerto y putrefacto [2J. 



(2) j Cuantas reces desde que estoy en esta capital 
he sido llamada para socorrer a desgraciadas parturiente! 
que, como la señora Masías, han estado expuestas a perecer 
porque se las ha atormentado durante una semana entera y 
algunas veces mas tiempo, sin s;.ber si los dolores eran o 
po los del parto, y si la criatura se encontraba o no en una 
giUacion capaz de impedir su salida del seno maternal? 
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El alumbramiento no presento «osa par- 
ticular, y la señora Masias á quien prodigué to- 
dos los cuidados que exijia su posición se 
restableció perfecta y prontamente. 

NOTA:— La criatura fué extraida integra 
y sin la menor lesión, después de lo cual le 
abrimos la cabeza, de donde salieron mas de 
dos botellas de agua que, depositadas Ínter 
riormente, hacian esta parte de un volumen 
monstruoso. 

OBSERVACIÓN 43. 

Presentación de la cabeza en la primera po~ 
siciondel occipucio: parto creido inverijicable. 



El sefíor D. Fabián Gómez vino á su- 
plicarme muy precipitadamente me trasportase 
á su hazienda nombrada Sta. Cruz, para ex- 
presar mi opinión sobre el estado en que se 
hallaba la esposa del señor Laurent. El me 
dijo, que hallándose esta joven a los siete 
meses de su embarazo estaba amenazada de 
un parto prematuro que habia sido provocado 
por un paseo dado en virloche; y que el 
medico que la asistía desde muchos dias antes, 
desesperaba de su parto, y habia escrito á 
J iima á uno de sus colegas, suplicándole fuese 
á la dicha hazienda con los instrumentos ne- 
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cesarlos para hacer la extracción de lacria- 
tura. El señor Gómez me manifestó de nuevo 
sus vivos deseos porque, antes de proceder 
á operación alguna, diese yo mi dictamen 
sobre el particular, y en consecuencia me 
dirijí con él á Sta. Cruz, donde me hizo el 
médico de quien acabo de hablar, la relaciou 
de lo que el creia haber observado, y concluyó 
diciéndome, que la naturaleza no podia en 
este caso obrar por si sola, sin que el arte 
supliese lo que, según ya estaba demostrado, 
le faltaba á aquella. Yo me dispuse á reco- 
nocer el estado de la parturiente por el tacto, 
y este me indicó que el cuello de la matriz 
estaba enteramente borrado; que su orificio 
presentaba en su abertura una dilatación de 
quince lineas de diámetro, y qué estaba fle- 
xible; que las membranas se encajaban; y que 
el feto, que era de un pequeño volumen, pre- 
sentaba la cabeza en la primera posición del 
occipucio. Como los dolores fuertes y repe- 
tidos, y los datos que me subministró el tacto, 
me aseguraron perfectamente sobre el verda- 
dero estado de la señora, dije al médico: que 
en el caso presente todo instrumento era, no 
solo inútil, sino perjudicial á la madre y á la 
«natura; y que este parto se verificaria natu- 
ralmente, con solo tener la paciencia nece- 
saria en circunstancias como esta, en qué 
hay una evidencia de que no existe vicio al- 
guno en la conformación de la pelvis de la 
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madre, y de que la situación del feto es favo- 
rable á su expulsión. El persistió en quererme 
manifestar la realidad de sus temores imagi* 
narios, y para acallar su porfía y desvaneced 
sus cuidados, le dije: son las sais y media de 
la tarde, y yo aseguro a usted y le respondo 
de que la señora JLaurent se desembarazara 
del fruto de la concepción a las nueve de 
la noche. En efecto, á las ocho y tres cu* 
artos parió esta señora un varón vivo. 

El alumbramiento fué natural, y la par* 
turiente se restableció con prontitud. [1] 

[1] Esta observación demuestra palpablemente qoe lo» 
errores mas funestos deben ser necesariamente eí resultado 
de la asistencia subministrada a las parturientes por perso* 
ñas que carecen de los presisos conocimiento» en el arte d# 
partear. 

/Si se trae a la vista esta observación y la de dona 
Rosa González num. 45, se vera que en la una me opongo 
enteramente al uso de los instrumentos, que ya estaban a 
punto de verificarse si yo no hubiese llegado a tiempo, porque 
el tacto interior que practique me convenció intimamente dé 
que este parto se verificaría sin necesidad de acudir a utt 
medio Un penoso. En la otra sucede lo contrario. Yo sos- 
tengo a todo trance que hay un vicio de Conformación en 
los huesos de la pelvis, que imposibilita el parto, sino sé 
opera con prontitud para ayudar a la naturaleza; mas por 
desgracia se rae contradice entonces, f en vez de obrar en 
los momentos en que esto es indispensable para salvar la 
existencia de la madre, se pierde un tiempo precioso e irre- 
parable en vanas discaciones. 

Da lo dicho se deduce, que sin la exacta posesión del 
tacto, que no se puede adquirir sino en las escinlas desti» 
nadas a la instrucción clinica de los partos, y cuyo ejercicio 
exiie la mas grande decencia., no puedeu haber verdaderos 
comadrones, ni parteras. Al efecto, oigamot al celebre cate- 
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OBSERVACIÓN 41 

Presentación del hombro izquierdo en la ter- 
cera posición, y salida del brazo. 

Hacían dos días que la señora Baltazara 
Cordero que vivia en la caíle de la Trinidad 
nam. 97 estaba con los dolores de parto asis- 
tida por Da. Manuela Gangora, cuando, porque 
arrojaba mucha sangre por la vulva, hizo lla- 
mar al Sr. Santos Montero. También fui llamada 
porque la dicha Da. Manuela persuadió a ha- 
cerlo a la señora Cordero con el objeto de saber 
mi opinión sobre el particular. Me dirijí pues 
á su casa un jueves á las nueve de la ma- 
ñana, y el tacto me hizo conocer que las 

dratico de partos Capuron que en su obra traducida ea 
Paris a ]¡t lengua castellana en 1822 toin. 1 pag. 244, dice; 
" ¡Que ineptitud, que poca habilidad, que vergüenza para 
„ u>i profesor perder el tiempo con una muger aguardando 
,, a que para, y no suele estar embarazada, o si lo esta, no 
,, ha llegado todavía a termino, es decir que no esta en el 
„ parto! Este es el mayor oprobio para un comadrón, y para 
,, una matrona. Para evitar esto, lo primero que debe hacer 
,, el comadrón es el reconocimiento. Por este medio se ase- 
„ gura del movimiento activo o pasivo del feto, que es la 
„ única señal característica de la preñez; examina si el cuello 
„ de! útero esta enteramente borrado, o si conserva su lon- 
,, gitud, dureza y grueso para saber s¡ la muger esta de 
„ termino o no; se indaga s¡ los dolores qne tiene provienen 
„ de las contracciones del ulero, o de otra causa si se 
„ dirijen a la expulsión del feto ; en una palabra, \i Süu 
,, falsos o verdaderos, y si el parto es rea!, o solo aparente 
„ No basta esto; sena una imprudencia cuando se reconoce uaa 
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membranas estaban rotas; que el cuello de la 
matriz conservaba aun su longitud; y que el 
orificio de este órgano solo estaba ent re-abier- 
to. La parte que presentaba la criatura esta- 
ba colocada encima del estrecho superior y 
me pareció muy voluminosa. Nada encontré 
que pudiese indicarme la presencia de la ca- 
beza; y no pudiendo por entonces llevar mas 
adelante mis indagaciones por el obstáculo que 
encontré en el orificio de la matriz, omití pro- 
nosticar cosa alguna, y solo dije que la cria- 
tura estaba colocada al travez, y que todo lo 
que dcbia hacerse en ese momento, era impe- 
dir la perdida de la sangre y esperar que la 
dilatación del circulo de la matriz fuese com- 
pleta para hacer la versión del feto por los 
pies. 

El jueves y viernes continuaron los dolo- 
res, y el sábado á las nueve de la mañana salió 
el brazo izquierdo hasta fuera de las partes de la 
jeneracion. La misma Da. Manuela mencionada 
arriba 'me hizo llamar con mucha precipita- 



„ muger no enterarse bien del estado de la pelvis y de la 
,, matriz: es preciso que el dedo reconozca la buena o rnpíi 
,, conformación de una, y la situación recta o oblicua de la 
otra:::::::Tjdas estas precauciones son de tal importan- 
cia, que de no saberlas se expone a hacer mocho mal. 
Kstara al lado de la parturienta corno sino hubiera nadie, 
porque es incapaz de socorrerla. Que el parto se termine 
por si solo o con facilidad es una dicha, o mas bien una 
casualidad, de que no puede ninguno Vanagloriarse; pero 
si sobreviene un accidente, ¿como le remedia el que no ha 
puesto atención alguna para precaverle????" 
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clon, y cuando llegué me dijo, que el sefior 
Santos Montero habia dejado á la parturiente 
pocos minutos antes, ofreciéndola volver a la 
oración. La triste situación de esta señora 
abandonada con el brazo de lo criatura fuera 
de la vulva, me interesó sobre manera: pro- 
curé alentarla cuanto me fué posible, y la 
ofrecí emplear todos mis conatos para liber- 
tarla de su peligroso estado. Reconocí que 
el hombro del feto estaba encima del estrecho 
superior en la tercera posición; y ad virtiendo 
á los asistentes que no dcbia perderse un solo 
instante para salvar la vida de la madre, pedí 
una consulta de médicos, porque previ que el 
caso podia ser peligroso, ya en el momento 
mismo de la operación, ó ya porque el brazo 
de la criatura estaba amenazado de una gan- 
grena que podia comunicarse á la madre. 
Habiéndose reunido pues dos médicos, con- 
vine con ellos en que la posición de esta se- 
ñora era de un peligro tan inminente, que 
seria preferible [para no esponerse en ca- 
so de no tener buen éxito este asunto á 
la injusta critica siempre dispuesta á denigrar 
y alterar hechos que no están á su alcance 
conocer] hacerla trasportar inmediatamente al 
hospital de la caridad, para que reunidos allí 
de nuevo los médicos, procediese yo á veri- 
ficar la extracción de la criatura con todo el 
cuidado que demandaba tan critica circuns- 
tancia, En efecto, se hizo conducir á la par- 
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turiente en su misma cama, y yo me fui al 
hospital donde se encontraron los señores mé- 
dicos, quienes, después de haberme escuchado 
la exacta relación que les hize del estado 
de la señora Cordero , acordaron conmigo 
en que la operación era indispensable, y yo 
la practiqué al instante del modo siguiente. 
Hize colocar á la parturiente en una ac- 
titud conveniente sostenida por tres personas; 
sujeté el brazo salido por medio de un cordón 
para impedir su entrada, y servirme al mismo 
tiempo de guia, reconoci que la cabeza de la 
criatura estaba situada sobre la fosa iliaca iz- 
quierda, y sus pies sobre laderecha, introduje 
mi mano izquierda al lado derecho de la pelvis, 
levanté el hombro para poder fijar mi mano y 
hacerle seguir el lado izquierdo de la criatura. 
Habiendo llegado hasta sus nalgas agarré su 
pie izquierdo y lo hice decender sobre la su- 
perficie anterior del feto, y llegando á la vulva 
lo sujeté por medio de otro cordón, y fui en 
busca del pie derecho; pero habiendo experi- 
mentado grandes dificultades me contenté con 
hacer tracciones sobre la extremidad que 
habia salido; cuidando de hacer subir ei hom- 
bro á proporción que el pie bajaba, sin dejar 
por eso entrar el brazo en su totalidad. Por 
esta maniobra vino el tronco, pero la pierna 
derecha estaba doblada sobre el vientre: me 
serví entonces de mi dedo como de un gan- 
cho que apliqué al dobles de la ingle derecha 
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para favorecer la salida de las nalgas. Ha- 
biendo llegado á las espaldas desencajé el 
brazo derecho que correspondía á la curvatura 
del hueso sacro. Llegando á la cabeza puse 
un dedo á la boca del feto para obligar áesta 
parte á un movimiento de flexión, y hacerle 
traspasar el estrechó superior, y llegando á 
la excavación de la pelvis, dirijí el occipucio 
tras la arcada del hueso del pubis, y terminé 
el parto, cuyo alumbramiento no presentó cosa 
particular. 

La criatura muerta que yo llegue á ex- 
traer sin fractura ni mutilación alguna l tenia 
el brazo y el hombro negros, cuatro veces mas 
voluminosos que en el estado natural, y ya 
salpicados de manchas gangrenosas. 

Las consecuencias de este parto han sido 
largas y peligrosas; pero a beneficio de los 
cuidados que, con tanto zelo y humanidad, 
la han prodigado los señores médicos de aquel 
hospital, se ha restablecido completamente la 
señora Baltazara Cordero 

OBSERVACIÓN 45. 

Y NOTICIA CIRCU\STAI\CT\DA. (1) 

Presentación del occipucio en la primera po- 
sición. Vicio en la conformación de la pelvis, 

[1] He tenido a bien hacer riña relación detallada en 
esta observación, porque ha llegado a mi noticia de muy di- 
verso modo que se ha refundo en esta ciudad lo ocurrido 
con la señora González. 



79 

cuyo diámetro en el sacro-pubiano era de tres 
pulgadas, en vez de cuatro que es el termino 
de su buena conformación [2]. 

La señora doña Rosa González esposa 
del señor Martigena que vivia en la calle de 
la Merced, me consultó el año antepasado 
sobre un aborto que había experimentado á 
los dos meses de preñez, y á efecto de 
algunos consejos que la di logró restablcerse. 
Algún tiempo después se sintió segunda vez 
embarazada y á los tres y medio meses de su 
preñado, experimentó todos los síntomas de un 
nuevo aborto, tales, como dolores en los rí- 
ñones y en el hipocondrio, calosfrios y efusión 
de sangre por la vajina. Entonces me consul- 
tó también para precaver este accidente, y yo 
la prohibí salir de su cuarto, y particular- 
mente bajar las escaleras de su casa. La 
prescribí un absoluto reposo, bebidas con nie- 
ve y un rejimen análogo á su situación; advir- 
tendola que debia continuar este método has- 
ta sentir que los movimientos de la criatura fue- 
sen bastante fuertes. Ella siguió mis consejos 
y yo tuve entonces la satisfacción, ó mas bien 
la desgracia (3) de impedir este aborto. 

(2) Véase !a lamina colocada al fin de esta observación. 

(3) Yo reputo desgraciado este acontecimiento, por que 
si en efecto hubiese abortado la señora González en aque- 
lla fecha, el feto hubiera podido ser expelido por las contrac- 
ciones de la matriz: mas llegada la época completa de su 
crecimiento, el volumen de la cabeza ha debido necesaria- 
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A los siete meses de este embarazo se de- 
claró en toda la extencion del vientre de la 
preñada una erisipela acompañada de come- 
zones insoportables. El vientre estaba libre, la 
digestión era fácil, y no habían dolores de ca- 
beza ni fiebre. Yo prescribí baños emolientes, 
suero y algunas bebidas con nieve. Quince 
dias después sobre-vino una supuración en to- 
dos los granitos erisipelosos, que hize cubrir 
con un lienzo fino aceytado, suprimiendo los 
baños, y haciendo solo continuar el uso del 
suero, con cuya diligencia todo ceso, 

La preñez siguió su curso ordinario hasta 
el cuatro de diciembre, en cuyo dia me hizo 
llamar la señora González á las diez de la 
mañana, y me dijo, que á las cuatro de ella 
habia experimentado en el vientre cólicos se- 
guidos de cuatro evacuaciones; que como á las 
seis sintió dolores en los riñones y en la re- 
jion hipogastrica, y salida de sangre por la 

mente encontrar obstáculos insuperables al procurarse la sa- 
lida por el canal huesoso que se eneontraba, en esta pe- 
nosa circunstancia, considerablemente estrecho. Este vicio 
de conformación que, por fortuna de la especie humana, se 
encuentra muy rara vez, es uno de los mas grandes y terri- 
bles accidentes que pueden acontecer a la parturiente, pues 
que, en e3te caso fatal, ella esta expuesta, o a perecer con 
la criatura encerrada en su seno maternal, o a las conse- 
cuencias de la operación, particularmente cuando esta no es 
practicada con toda la prontitud imajinable pura impedir que 
se afecten de gangrena las partes blandas que han sido ex- 
puestas algunas veces muy largo tiempo a la una de la9 
mas fuertes presiones que pueden existir. 
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vulva; por cuyo motivo se habia determinado á ha* 
cerma llamar creyendo que se declaraba el parto. 
Yo observé durante dos horas el progreso de estos 
dolores que, aunque muy distantes uno de otro, eran 
bien fuertes. Como el globo uterino se contraía 
con violencia me determiné á reconocer su estado 
por el tacto, el que me indicó, que el cuello de la 
matriz estaba enteramente borrado, que su orificio, 
presentaba en su abertura una dilatación de cerca 
de seis lineas, que la cabeza de la criatura estaba 
situada sobre el estrecho superior, y que las mem- 
branas se endurecian al tacto en el momento del 
dolor; los cuales fenómenos me hicieron asegurar á 
la señora Gonzales, que el parto se declaraba. 

El dia se pasó sin novedad particular hasta las 
diez de la noche, en que habiéndose hecho los do- 
lores mas repetidos, y aumentado su intensidad, se 
rompieron las membranas. Yo aproveché este tiem- 
po para reconocer por el tacto la situación de la 
cabeza del feto qne estaba colocada en la primera 
posición de la coronilla. El occipucio correspondía 
á la cavidad cotiloide izquierda de la pelvis, y la 
fontanela anterior á la sinfisis cacro iliaca derecha. 
El orificio de la matriz no estaba aun bastante di~ 
latado para permitir á la cabeza encajarse allí. Los 
dolores en vez de seguir su curso natural guarda- 
ban ya unos de otros mayor intervalo de tiempo, pe- 
ro conservando siempre su misma fuerza. Ordené 

11 



82 
algunas lavativas, baños emolientes y de vapor, fric- 
ciones aceitosas sobre el vientre, y aplicación de 
lienzos calientes. 

A las cinco de la mañana del sábado 5 prac- 
tiqué un nuevo tacto con el objeto de indagar si el 
orificio de la matriz estaba dilatado, y si la cabeza 
del feto habia hecho algunos progresos, y habiendo 
reconocido que en nada habia variado el anterior 
estado, me decidí á hacer dar á la parturiente una 
sangria de cinco onzas, [5] y á las ocho y media de 

[5] En este momento vinieron á llamarme de parte de la señora 
Suero de Cavenencia, á cuya casa me dirijí inmediatamente, no solo 
por que es de mi deber socorrer á todas las personas pobres ó ricas 
que necesiten de mi asistencia, de cuyo cumplimiento creo liaber dado 
pruebas multiplicadas é inequívocas desde que estoy en esta capital, 
sino también por que estaba convencida de que mi presencia en ese 
momento era absolutamente inútil á la señora Gonzales, y sea 
dicho sin preocupación, yo no creo que hayan en Lima muchas 
personas capaces de asegurar á la parturiente, cuando, ó á que ho- 
ra del dia será desembarazada del fruto de la concepción. Cuando 
este pronóstico es hecho (lo que rigorosamente hablando, no siem- 
pre es posible) proporciona la doble ventaja de tranquilizar á ca- 
da uno respectivamente, y de dar al mismo tiempo la mas cierta 
prueba de los conocimientos del comadión ó de la partera. 

¿Y qué diré de las falsas noticias que se han procurado es- 
parcir acerca de los efectos producidos por esta sangria que 
ordené? Nada absolutamente: por que en todos los paises del mun- 
do se debe compadecer á los necios y perversos. Es muy falso 
que esta sangria suspendió, como se ha dicho, los dolores de par- 
to de la señora Gonzales, pues fueron en caleza muy precipita- 
damente á casa del señor Suero á avisarme que estos se 
le habían declarado después de la sangria con mucha fuerza y 
repetición. En efecto, cuando volví á verla á las ocho y media de 
U mañana, los dolores estaban en su mayor intensidad, y conti- 
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esa misma mañana un baño emoliente» de cuyas 
resultas los dolores vinieron á ser expulsivos. Al me- 
dio dia sentí por el tacto que el orificio de la ma- 
triz estaba enteramente dilatado, y que sobre la 
cabeza de la criatura se había formado un tumor 
que salia hasta la vulva y obligaba á la madre á 
pujar involuntariamente. Yo habia observado ya 
desde cerca de las diez de la mañana que los mo- 
vimientos del feto eran inperceptibles y que la eva- 
cuación que se hacia por las partes de la genera- 
ción era verdosa y de mal olor, de cuya circuns- 
tancia se apercibió la parturiente, pues que se in- 
sinuó con la señorita su hermana y conmigo para 
que quitásemos de sus inmediaciones los lienzos que 
estaban impregnados de este líquido, por lo que 
llamé á un lado á los parientes y les dije que yo 
estaba persuadida de que la criatura habia muer- 
to. Este dia pasó la parturiente con los mas vivos 
dolores. La matriz procuraba desembarazarse del 
fruto de la concepción por muy fuertes contrac- 



nuaron así hasta la siguiente en que los señores médicos pres- 
cribieron á su vez una segunda sangría. 

Yo aprovecho esta ocasión para suplicar á las personas res- 
petables de esta capital, cuya buena opinión respecto de mi pue- 
de solo compensar las fatigas y desvelos de mi profesión en esté 
pais, consideren todas estas miserables hablillas como el efecto del 
error, 6 de la malignidad Reitero también mis súplicas á aque- 
llas personas que teng«n de que quejarse, ó algunas reconven- 
ciones que hacerme, lo verifiquen dinjiendose a mi sin rodeos por 
medio de la imprenta. 
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eioncs; y viendo yo que el parto no hacia progre- 
so alguno, introduje dos dedos de mi mano para 
conocer el obstáculo que la cabeza encontraba en 
su paso por el estrecho superior de la pelvis, por 
que, estando aquella bien colocada, no debia natu- 
ralmente encontrar estorvos en su salida. Todas 
mis indagaciones se dirijieron pues sobre la pelvis, 
que en efecto, estaba viciada en su diámetro 
antera-posterior, de lo que quedé enteramen- 
te convencida, llevando la extremidad del de- 
do índice sobre el ángulo sacro vertebral, y ele- 
vando el puño bajo la arcada del pubis- La dis- 
tancia que habia entre estos dos puntos me dio una 
medida de tres pulgadas y media, y deduciendo seis 
lineas por el grosor del pubis, no quedaban sino 
tres pulgadas en vez de las cuatro de que debe 
constar la estension del diámetro en una pelvis bien 
conformada. Entonces fué cuando dije á la familia 
que la naturaleza no podia en este caso bastarse 
á sí misma, y que siendo indispensable terminar 
este parto, yo solicitaba una consulta. Los parien- 
tes dejaron á mi elección el nombrartiiento de los 
médicos que debían ser llamados, y habiéndome ne- 
gado á ello, hicieron buscar á los señores Santos 
Montero y Ramón Castro, de los cuales no se encon- 
tró sino al segundo, á quien, después que llegó á las 
nueve y media de la noche, le hize una relación 
circunstanciada de todo lo que habia observado 



58 
desde el momento en que fui llamada. El se deci- 
dió á reconocer á la parturiente por el tacto, y ha- 
biéndolo hecho, dijo á los parientes y á mi, que los 
primeros partos eran, por lo regular, los mas lar- 
gos: que se debia continuar con los emolien- 
tes que yo habia ordenado, y que la señora Gon- 
zales pariría en la mañana siguiente. Yo dije al 
señor Ramón Castro que el tumor que habia debi- 
do encontrar en la vulva no era la cabeza de la 
criatura, sino un prolongamiento considerable for- 
mado por los tegumentos de esta parte, y ocasiona- 
do por la fuerte presión á que estaba expuesta; 
añadí que yo creia naturalmente inverificable este 
parto; pues que estando viciada la pelvis, la cria- 
tura muerta y las aguas evacuadas desde veinte y 
cuatro horas antes, no habia, según mi dictamen, 
otro recurso que disminuir el volumen de la cabe- 
za para favorecer la salida. Como este facultativo 
parecía estar cierto deque el parto se verificaría 
por solos los esfuerzos de la naturaleza, me vi obli- 
gada á esperar mas tiempo que el indicado por esta 
misma naturaleza y por el arte. La parturiente 
pasó la noche con los mas crueles tormentos, á pe- 
sar de que la administré todos los emolientes cu- 
ya continuación habia recomendado el médico. 

El domingo 6 á las cinco de la mañana, vien- 
do á la parturiente muy extenuada, empeñé á su 
familia á llamar á consulta de algunos médicos, y 
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me retiré á descansar, advirtiendoles me avisasen 

la hora en que debían reunirse. A las once de la 
mañana se reunieron los señores Santos Montero, 
Valdés y Ramón Castro, á quienes hize la misma 
relación que en la noche anterior habia ya hecho 
al último, quien habiendo practicado el tacto, re- 
conoció que lejos de adelantarse el parto estaban 
muy hinchados los miembros inferiores. El señor 
Montero practicó también el tacto, y dijo, que las 
cosas eran tales cuales las habia yo indicado. El 
señor Valdés, aplicó su mano al vientre de la par- 
viente, tocó el pulso de esta, y le vio la len- 
gua. En fin, estos señores convinieron en que era 
necesaria una nueva sangría, injecciones, emolien- 
tes y tres onzas de aceyte de almendras sacado 
sin fuego que la parturiente debia tomar en una 
dosis, y se retiraron previniendo que volverían á 
las cinco de la tarde. Como yo consideraba en un 
gran peligro á esta señora, si se perdía un momento 
mas, habia también hecho llamar á los señores Tilo- 
mas Kinsgton y Fessel, quienes llegaron en circuns- 
tancias que los tres primeros bajaban ya la escalera; 
y habiendo estos noticiado á aquellos que la cabeza 
de la criatura estaba en la vulva, y que el parto se 
verificaría naturalmente en la tarde, convinieron 
todos en que se reunirían á las cinco. Sin embar- 
go, deseando estos dos señores ver antes á la partu- 
riente, subieron á su habitación, donde habiendo el 
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señor Kingston practicado el tacto, convino con el 
señor Fessel en que no debia perderse un momen- 
to en hacer la operación; mas como la cita estaba 
hecha, fué necesario aguardar. 

La reunión tubo lugar á la hora indicada, y yo 
hice nuevamente la relación de cuanto habia pa- 
sado. Cada médico manifestó su opinión, y el ul- 
timo, que fué el señor Valdés, dijo que debia ha- 
cerse la versión de la criatura por los pies con el fin 
de procurar extraerla por esta extremidad, pues 
que era posible que la criatura estuviese solo 
en un estado de asfixia ó muerte aparente [6) y que 
en tal caso, dijo el, podia administrársele el bau- 
tismo. Yo objeté á este señor haciéndole presente 
que, según el debia saber, dos causas se oponían 
á esta tentativa. La primera, qué habiendo salido 
las aguas desde cuarenta y dos horas antes, estaba 
la criatura rodeada y comprimida por todas partes 
por la matriz que, por decirlo así, estaba amolda- 
da á la forma del feto y que por consiguiente era 
ya imposible introducir la mano á la matriz, como 
también hacer la versión que se intentaba: la se- 
gunda, no menos fuerte que la primera, era que ha- 
rol "Se entiende por asfixia una enfermedad en la que se 
» suspende la respiración. Ella supondría pues, si acometiese al feto 
» nue va habia respirado antes de nacer, lo quo es enteramente 
» opuesto! la Fisiología y á la observaron.» 

Canuron en la pao-. 13 de su obra titulada Enfermedad de las. 
criaturas, traducida af castellano en Taris el año de 1813. 
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hiendo la cabeza del feto atravesado ya el circulo 
del orificio de la matriz, no estaba en nuestro po- 
der hacerla volver a entrar en este órgano, sin ex- 
ponerse á desunir el bajo fondo de la matriz de la 
parte superior de lavajina. En cuanto al bautismo, 
continué, podemos administrarlo, llevando el agua 
bautismal sobre una délas partes de la criatura .[7] 

No habiéndose opuesto ninguno de estos seño- 
res á lo que tube el honor de exponer, convinieron 
por unanimidad en que se procuraría la versión, 
pero que en caso de imposibilidad era indispensa- 
ble la perforación del cráneo, sino se queria ver mo- 
rir á la parturiente con la criatura en el seno ma- 
ternal. Tal fué la unánime decisión. 

Yo habia pasado dos noches en la cabezera de 
la señora Gonzales, y mi espíritu y mi físico estaban 
extenuados de fatiga, por cuyo motivo supliqué á 
estos señores se dignasen hacer la operación, pero 
ellos se negaron á mis ruegos, y después de una hora 
larga de discusión sobre el particular, presentó uno 
de los cinco médicos un papel para que por medio 
de este declarasen: que estando todos convencidos en 
que la operación era indispensable, cualquiera que 
fuese el resultado, debería estar la reputación de la 
señora Fessel al abrigo de toda e?,pecie de inculpa- 



(7) Yo lo repito: tan muerta estaba la criatura en este mo- 
mento, que cuando la extraje del seno maternal ttnia ya el cordón 
umbilical un principio de putrefacción gangrenosa. 
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cíones, y tres de estos señores se negaron entera- 
mente á suscribir un documento tan natural en se- 
mejante circunstancia. Los dos restantes dijeron á 
los tres primeros que, si alguno de ellos se anima- 
ba a hacer la operación, firmarían al momento ese 
mismo papel que pedían para resguardo de la seño- 
ra Fessel. Ninguno se atrevió á hacer la operación 
y solo se suscito entre todos un debate verdadera- 
mente escandaloso, después del cual se fueron in- 
tempestivamente los tres primeros mencionados arri- 
ba. Yo estaba indignada de las malas intenciones 
que debía suponer naturalmente en esta conducta 
tan estraña; sin embargo estaba tranquila, aunque 
la tristeza de mi alma era visible. 

La disputa continuó, pero su objeto fué muy 
distinto. Estaba en la casa un respetable ministro 
de nuestra santa religión, y este me suplicó en nom- 
bre del Todo Poderoso; practicase la operación. Un 
amigo de esta recomendable familia, y toda ella 
repitió también la misma súplica, asegurándome 
que cualquiera que fuese el resultado, todos m;¡ in- 
festarían al público cuanto había ocurrido, para que 
este conociese á los responsables de las consecuen- 
cias de la demora opuesta á la operación. Después 
de dos horas mas de pérdida de un tiempo precioso 
para los días de la desgraciada parturiente hicieron 
buscar dos de los tres médicos que se fueron al tiem- 
po de la consulta, y habiendo precedido la protes- 

112 
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tacion verbal de estos en mi favor para cualquier 
caso preciso, me vi en la rigorosa necesidad de ha- 
cer la operación. 

Hice la abertura sobre la sutura sagital cerca 
de la fontanela anterior, y la substancia cerebral 
del feto se evacuó prontamente, por lo que habién- 
dose removido así el obstáculo que se oponia físi- 
camente al parto, agarré con dos dedos la parte 
huesosa de la cabeza, y la extraje. Habiendo llega- 
do á las espaldas, y presentadose nuevas dificulta- 
des en su paso, me fué imposible hacerla salir con 
mis manos soías y me vi obligada á valerme de un 
gancho romo que introduje hasta los sobacos del fe- 
to, por cuyo medio verifiqué la extracción del tron- 
co, sin mutilar ninguno de sus miembros; y en se- 
guida salió la placenta naturalmente. 

Ninguna especie de alteración física se dejó ver 
en la señora González, quien manifestó su satisfac- 
ción al verse desembarazada. Prescribimos fricciones 
aceytosos, aplicación continua de redaños al vientre 
y un buen caldo de tiempo en tiempo. Los prime- 
ros momentos fueron sosegados, pues que durmió 
tres horas, después sobrevino una diarrea que pro- 
vocó ocho ó diez evacuaciones. Yo procuré exitar 
la secreción mamaria por medio de una criatura, 
y cuando llegaron los médicos en la mañana del 
lunes 7 encontraron á la señora Gonzales en el 
mejor estado posible. El martes 8 no hubo ningún 
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síntoma alarmante, y tuve alguna esperanza de su 
restablecimiento. 

El miércoles 9 se suspendió la purgación: el 
vientre no había aumentado ni disminuido, habia 
solo un poco de dolor, y ninguna apariencia de se- 
creción lacticinosa. El semblante estaba un poco 
encendido: tenia dolor de cabeza, la boca amarga, 
la,lengua y las evacuaciones biliosas. Prescribimos la 
hypecacuana por fracciones, la aplicación de cuatro 
ventosas de sangre á la parte superior é interna de 
los muslos, y á la vulva una vejiga llena de leche 
caliente y agua de malva, cataplasmas emolientes 
sobre el vientre, y botellas calientes a los pies: to- 
do esto, por exitar la evacuación uterina. 

El jueves 10 en la mañana reapareció la pur- 
gación, y continuamos el mismo método anterior. 
Después del medio dia se hizo sentir un olor gan- 
grenoso mucho mas fuerte que el que se manifestó 
antes de la operación: hubo expulsión de cuajaro- 
nes pútridos de sangre, caida del pulso, y altera- 
ción en el semblante. Ordené junto con los seño- 
res médicos el uso de vino generoso y cascarilla, 
injecciones uterinas anti-pútridas; y perdí desde ese 
momento la esperanza de salvar á esta señora. 

El viernes 1 l se aumentaron los síntomas alar- 
mantes: hicimos continuar el mismo método, aunque 
sin efecto. En ese dia perdió la señora Gonzales el 
conocimieHto, y murió alas diez y media de la no- 
che. 
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Signe el testimonio de los Señores D. D. Camilo fin- 
ionio Vergara y D. Vicente, .Antonio Martigena, tio el 
primiro y esposo el secundo de la finada Da. Rosa Goma- 
les, publicado en el suplemento al núm. 697 del Mercurio 
Peruano de 18 de Diciembre último. 

Señores? Editores del Mercurio Peruano. — Sírvanse ustedes in- 
sertar por rna suplemento á su apreciable periódico la comunica- 
ción hnbida entre mi esposo y los Señores D. D. Camilo Vergara 
y D. Vicente Antonio de Martigena, con motiyo de lo ocurrido 
en el parto contra naturaleza por vicio en la conformación de la 
pelvis de la señora Da. Rosa Gorizales y Vergara esposa del se- 
gundo y sobrina del primero, mientras que presento al juicio del 
ilustrado público de esta capital dentro de muy pocos días, una 
relación de todos los ca?03 estraordinarios, ó contra naturaleza, 
<]ur han ocurrido en esta capital en el espacio de tres años y me- 
dio que he ejercido una practica constante en el arte de par- 
tear. En dicha relación se encontrarán los detalles circunstancia- 
dos de cada uno de los casos, y particularmente los ocurridos en 
el de la dicha señora Gonzales. 

Tengo el honor de saludar á ustedes con mi mayor consi- 
deración B. P. C. Fessel. Directora de la maternidad de 

Lima, y anteriormente pasanta de las lecciones de la escuela de 
partos de la maternidad de París. 



SS. D. D. Camilo Antonio Vergara y D. Vicente Antonio 
Martigena. 

Diciembre 15 de 1829. 

Muy señores míos — Ha llegado á mi noticia que en muchaa 
casas recomendables de esta ciudad se han referido de una ma- 
nera enteramente distinta los últimos sucesos ocurridos desgracia- 
damente en la respetable de ustedes. Persuadido de que este C3 
el resultado de especies esparcidas con siniestra intención por per- 
sonas, cuyo único objeto es calumniar graluitamante; y de que 
algunas veces consiguen estas su fin, desdorando la ajena opinión, 
entre los que no buscan de buena fé la verdad; creo que estoy en 
la necesidad de valerme de los repetidos ofrecimientos que ustedes 
tuvieron la bondad de hacerme á consecuencia de las observacio- 
nes que, tanto á ustedes como á todos los médicos asistentes lea 
fueron hechas por mi madama antes de practicar la operación, 
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.para cualquier caso como el presente, y de tomarme h libertad 
de suplicarles encarecidamente se dignen decirme en contestación 
á esta, cuanto hayan visto y crean conveniente con respecto á la 
conducta que observó mi madama en el desgraciado parto de la 
señora Ha. Rosita, para que la veraz relación de ella, contentada 
con la autoridad de un' crecido nútnero de personas respetables 
que presenciaron algunos lances, haga aparecer la verdad desnuda 
á despecho de la calumnia. 

.Yo tengo entretanto el honor de subscribirme de ustedes muy 
atento obediente servidor. Dr. J. B. Fessel. 



Señor D. Juan Bautista Fessel. 

Su casa á 15 de Diciembre de 1829. 

Apreciado Sr. En contestación á la estimada carta de U. de- 
bemos decir: que madama Benita Paulina Cadeau Fessel, su dig- 
na esposa, acreditó en la asistencia del parto de la difunta Da. 
Rosa Conzales y Vergara toja la profundidad de los sabios cono- 
cimientos que la caracterizan como á una eximia profesora en su 
arte: igualmente su caridad, desvelos, y otros servicios importantes 
la constituyen una verdadera matrona; y asi estarnos persuadidos 
que la Divina Providencia ordenó el término de la vida de la es- 
presada difunta, y que nada faltó por parte de la esposa de U. en 
quien concurren tod )s los conocimientos que se requieren en su 
profesión, y todas las prendas que la hacen acreedora á la mas 
distinguida consideración y aprecio. 

Para mayor satisfacción de ustedes le incluimos una certi- 
ficación que atestigua la verdad de lo que pasó, y acredita su ilus- 
tración y sobresalientes conocimientos. 

Pónganos U. á disposición de su recomendable señora, man- 
dando como guste á sus atentos SS. Q. S. M. B. Antonio 

Camilo Vergara. — Vicente Antonio Martigena. 



Los abajos subscritos, esposo el primero, y tio el segundo de 
la finada Da. Rosa Gonzales, declaramos con toda la veracidad 
de que somos capaces, que la señora Benita Paulina Cadeau Fes- 
sel, directora de la maternidad de Lima, ha sido obligada por el 
voto de los cinco médicos llamados á consulta y por las uren- 
tes súplicas de toda nuestra ftmilia. á hacer la operación, llamada 
perforación del cráneo, que exijia el desgraciado caso en que se 
hallábala dicha difunta: que inmediatamente después déla ope- 
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ración, para la que concurrieron, el dictamen de la señora Fessel 
desde las nueve de la noche del cinco del presente mes, y el una- 
nime de los médicos desde las ocho de la noche del 6 del mismo 
con el objeto de extraer la criatura del seno maternal, y librar» si 
era posible, á su desafortunada madre de una muerte evidente; 
inmediatamente después decimos, aseguraron los médicos en pre- 
sencia de toda la familia, y de un gran número de personas, que 
por relaciones de amistad 6 parentezco concurrían á la casa en 
ese momento, que madama Fessel habia practicado la operación 
con toda la destreza, paciencia y delicadeza que podían esperarle 
de los talentos distinguidos que ha manifestado en su profesión^ 
y que el feto había sido extraido sin mutilación en ninguno de 
sus miembros, á pesar de que el olor y color del cordón umbili- 
cal anunciaba ya un principio de gangrena. 

Y para tributar el justo homenaje debido al mérito, declara- 
mos también con emociones de gratitud que son muy superiores 
á todo elojio, la humanidad, y asiduos cuidados prodigados por la 
señora Fessel á la finada basta sus últimos momentos — Lima á 
15 de diciembre de 1829. — Vicente Antonio de Martigena. — An- 
tonio Camilo Versara. 
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COJYCL IfSIOJY. 

Las cuarenta y cinco observaciones que some- 
to al juicio del respetable público de esta capital, 
deben casi todas, ser consideradas como hechas en 
casos de practica de tal manera graves, que las ma- 
dres que hacen el objeto de ellas, ó sus hijos se han 
encontrado en el mas grande riesgo de perecer. 

Si yo hubiese hecho imprimir los acontecimien- 
tos aislados para los que han venido á pedir mi au- 
xilio muy frecuentemente desde que estoy en esta 
capital, por que no encontraban á quien dirijirse, 
hubiera sido necesario dar á luz un volumen muy 
abultado sobre esta materia. 

He creido también deber omitir otros muchos 
casos ocurridos á diversas personas que en el mas 
grande peligro se me han presentado en el Espiritu- 
Santo y han depositado allí los amargos frutos de 
una fecundidad desgraciada ó clandestina, por que 
mi principal objeto al escribir, no ha sido otro que 
contribuir á propagar la instrucción y el gusto por 
el estudio relativamente al arte mas útil á la so- 
ciedad, pues mi deber me impone, ante todas co- 
-*, la mas prudente discreción en conservar los 
^spetos que son debidos á la desgracia en todas las 
condiciones humanas. 
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Explicación de la lámina. (1) 
FIGURA I. 
Esta figura representa el estrecho superior de 
una pelvis bien conformada. 

El diámetro anteroposterior del estrecho supe- 
rior tiene por lo común 4 pulgadas. El transversal 
5, y los dos oblicuos 4 y medio. 

El exceso y el defecto se tienen por mala con- 
formación aunque lo primero no están perjudicial 
para el parto como lo segundo, 
o o Las fosas iliacas, 
b. b. Los huesos pubis. 

G. G. La unión de los pubis con los ischios, que 
corresponde á la parte superior do la cavidad 
cotiloides. 

d. d. La base del sacro. 

f. Las sínfisis de los pubis. 

h. La unión del sacro con la última vertebra 
lombar. 

A. A. Esta linea denota el diámetro antero-poste- 

rior, ó pequeño del estrecho superior. 

B. B. El diámetro transversal. 

C. C. Diámetro oblicuo derecho. 

D. D. Diámetro obliqüo izquierdo. 

1. Sección de los diámetros transversal, y ante- 
roposterior. 

0. Sección de los diámetros oblicuos y el antero 
posterior, por donde pasa el exe del estrecho 
superior. 

e. e. Secciones del diámetro transversal y de los 

oblicuos. 



(1) Las dos figuras de esta lámina han sido fielmente copia- 
das del original que se puede ver en la obra grande del catedrático 
d« partos Bandelocque. 
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FIGURA II. 

Esta figura representa una pelvis deforme, tas 
estrecha de los pubis al sacro, que exige la extrac- 
ción de la criatura por los medios artificiales, si el 
feto no es mas pequeño de lo común. [2] 
o. o. Losílios. 

c. c. Los ischios. 

d. d. d. Las tres últimas vertebras lombares. 

e. e. La base del sacro. 

8. 8. Los agujeros ovalados. 

h. El arco de los pubis, 
a. h. La sínfisis de los pubis. 
K. K. Las sínfisis sacro iliacas. 

A. A. Diámetro anteroposterior de una pulgada y 

dos lineas. 

B. B. Diámetro transversal de quatro pulgadas y 

diez lineas. 

C. C. Distancia del sacro á detras de la cavidad 

cotiloides izquierda, una pulgada y una linea. 

D. D. Distancia del sacro á detras de la cavidad 

cotiloides derecha, una pulgada y ocho lineas. 

(2) Cualquiera estado de la pelvis [dice el catedrático de par- 
tos Capuron página 23 en su obra traducida á la lengua castellana] 
nue haga trabajosa la preñez, y el parto difícil, imposible, ó solamen- 
te peligroso, debe considerarse como un vicio opuesto a la buena 
oonformacion de este canal::: _ 

Qué alteraciones y disformidades se observan en la pelvis? Unas 
veces las crestas iliacas se apartan ó separan mucho, y de eite mo- 
do aum?ntan 6 disminuyen el recinto de la pelvis: otras veces una 
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cadera se levanta roas que la otra, ó se ra mae hacia atrás. En una» 
la base del hueso sacro se mete hacia dentro, y la ginfisis del pubis 
que haré una salida mas <"> menos aguda, mientras que las cavidades 
cotiloid^as se halla» empujadas hacia atrap, se aproximan las sinfi>is 
sacro-iliacas En otras las sinfisis del púbi--, que en lugar de presen- 
tar una cimbra un poco redonda, se abre y aplana para acercarse al 
ángulo sacro-vertebral de lo que resulta un estrecho superior seme- 
jante á un 8, y cuyo diámetro sacro-pubiano es mas ó menos defec- 
tuoso. Los mismos vicios y desórdenes suceden en el estrecho infe- 
rior: algunas veces el cóccix, mas encorvado que lo regular, se acer- 
ca al pubis, y acorta el diámetro cocci-pubianu: pues otras veces la 
soldadura prematura de este apéndice con el sacro, ó la osificación do 
sus ligamentos laterales, entorpece la movilidad antes que la muger ha- 
ya dejado de ser fecunda.::: 

¿Haremos la enumeración de los vicios que alteran la excavación 
de la pelvis? Parece quemas bien deben referirse al vicio ó disformidad 
de los estrechos que la terminan: porque si el hueso sacro esta muy 
aplanado, como se observa algunas veces, entonces la excavación pierde 
algo de ^u capacidad, mientras, que los dos estrechos ganan en latitud 
de delante atrás: al contrario, si este hueso esta muy encorvado la ex- 
cavación se ensancha, y los dos estrechos se acortan en la misma di- 
rección:::: 

NOTA. Si se quiere tener mas largos detalles sobre los vicios de 
conformación, ma órnanos extravagantes déla prlvis, se encontrará en 
la pag. 32 de la obra cacica adoptada para la enseñanza de las 
alu anas de la Maternidad de París titulada Jltmunal de partvx ¿ior 
JUadama jBotvin. 



FIN DE LAS OBSERVACIONES. 



REFLEXIÓN 

SOBRE LiA ORGANIZACIÓN 

o 

Escuela de partos ew Lima 



Desde que con fecha 18 de Octubre de 1826 ex- 
pidió el Supremo Gobierno dos decretos, destinando 
por el uno una parte del local del Espíritu Santo pa- 
ra recibir en ti á los desgraciados huérfanos, y de- 
signando por el otro el resto de este sitio al laudable 
v importante objeto de establecer en él un hospicio 
Maternal, cuya directora se dignó nombrarme: desde 
esta época digo, muchos profesores de esta ciudad, 
distinguidos no solo por sus conocimientos médicos, 
sino también por su humanidad, y por el vivo deseo 
de ver en su país el adelanto del interesante arte de 
los partos, me han hecho el honor de solicitar muchas 
veces mi asistencia en casos contra-naturaleza ocur- 
ridos en los hospitales donde son los primeros mé- 
dicos, y yo he tenido la satisfacción de operar siem- 
pre á presencia de ellos con conato y suceso en es- 
tos casos, reputados las mas veces impracticables. 

Yo he recibido también gratuitamente y cuantas 
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veees he sido solicitada, muchas desafortunadas que 

para parir me han pedido un lugar en mi casa, no que- 
riendo, y con razón, ir á los hospitales por no con- 
traer algunas afecciones contagiosas y epidémicas, 
de las que son frecuentemente acometidas las enfer- 
mas á quienes se admite en estos establecimientos sin 
distinción. 

Yo siento sobre manera no haber podido hacer 
mas por la humanidad, y si aquí refiero el poco bien 
que por ella he hecho desde que estoy en Lima, no 
es ciertamente por vanidad, sino solo por hacer re- 
saltar la falta de delicadeza y veracidad de algunos 
visionarios biliosos, entre los cuales se pueden reputar 
como principales los miembros de una comisión nom- 
brada por la anterior Municipalidad para visitar los 
establecimientos de beneficencia. Aquellos pretendie- 
ron hacer creer que yo ocupaba en el Espíritu Santo 
departamentos magníficos donde se me habian propor- 
cionado todas las comodidades posibles y una renta con- 
siderable. 

Como tal vez no hay en esta ciudad un solo pa- 
dre de familia honrado que no haya despreciado al- 
tamente estas extravagantes aserciones, ó que no se 
haya asombrado al leer en el informe redactado por 
esta comisión, que un hospicio Maternal ó Escuela de 
partos seria en esta capital un establecimiento tan dispen- 
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dioso como inútil, [1] no tengo que añadir á todo lo 
que los verdaderos amigos de la humanidad y de la 
prosperidad del pais se dignaron contestar por mí so- 
bre este particular. Juzgo sin embargo, que no será 
de mas advertir, que en la época en que esta co- 
misión vino á inspeccionar el Espíritu Santo, yo no 
habia recibido aun sueldo alguno, y que lejos de eso 
habia hecho de mi peculio un gasto anticipado de 
1430 pesos, ya para establecerme en esta casa, y ya 
para hacer traer de París todos los objetos necesarios 

(1) La institución maternal de la ciudad de París es debida 
á las útiles y piadosas fundaciones del ilustre y benefactor San 
Vicente de Paula, pero la organización de este precioso estable- 
cimiento pertenece al sabio ministerio del Barón Chaptal, así como 
su actual engrandecimiento verdaderamente nacional es atribuido 
á Napoleón. 

Esta Escuela, la primera en su género de las de Europa, re- 
cibe todos los años cerca de trecientas alumnas desde la edad 
de quince hasta la de veinticinco años. Cada prefecto de depar- 
tamento está expresamente autorizado para enviar un cierto núme- 
ro de jóvenes electas por su intachable conducta y buena edu- 
cación. , , 

El número de las mugeres que van á parir en este hospicio 
asciende annualmente de dos á dos mil quinientas. Madama La 
Chapelle, en el tiempo en que yo era pasanta de sus lecciones 
(como consta por mi diploma) recibía una retribución de 500 
francos [100 pesos] por cada alumna al fin del curso completo de 
partos, cuya duración es de dos años. 

El Gobierno gasta annualmente de cuatrocientos cincuenta á 
quinientos mil francos (de noventa á cien mil pesos) en el sostén 
de este establecimiento de humanidad que, con las sabias insti- 
tuciones de la conservación y propagación de la vacuna, ha dado 
de población á la Francia el aumento de una decima parte mas 
6 r,P« ni . d« las desastrozas guerras que ha sostenido contra la liga 
Europea en veinticinco anos de revolución. 
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i\ la instrucción demostrativa de las alumnas que se 
destinasen á entrar en esta escuela. Este último con- 
tra-tiempo debió sin duda, desconcertar mucho los 
proyectos del célebre Areopago municipal, pues que en 
caso contrario hubiera podido subministrar un nuc o 
episodio á la redacción de su filantrópico informe, 
al que ya se dio en aquella fecha una respuesta ve- 
raz y enérgica á nombre de uno de los hombres mas 
respetables por su carácter, talentos distinguidos, y 
ejemplar vida. 



ERRATAS MUY NOTABLES. 

pág. lin. dice léase 

1. 10. de la noche de la mañana. 

3. 21. que estaba en el traba- 
jo del parto que estaba de parto. 

7. 21. del os sacrum del hueso sacro. 

18. 12. dd trabajo del parto. 

20. 23. del trabajo del parto. . del parto. 

66. 3. conjlor de Naranja, con agua destilada de 

flor de Naranja. 
68. 23. puse todos los esfuer- 
zos hice todos los esfuer- 
zos. 
78. 28. de muy diverso modo. 

que se ha referido. . . que se ha referido de 
muy diverso modo. 

86. 11. parriente parturiente. 

88. 22. en de 
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